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PREFACIO DE LA EDICIÓN DE 1937

A bordo del «Queen Mary», 22 de enero de 1935.

En marzo de 1905 nos encontrábamos en Los Angeles, durante una gira de conferencias. A la mañana siguiente de la conferencia, vinieron a vernos al Hotel Van Nuys algunos amigos del Este, los cuales, dirigiéndose al Jefe (1), dijeron; «Tenemos un recado para ti. Hay una mujer extraña en las Colinas que desea verte». Así pues, tomamos el tranvía hasta el final de la línea, y luego nos dispusimos a subir lo que creo que ahora llaman las Colinas de Beverley (Beverley Hills). En la verde ladera, un poco más arriba, había una casita de campo blanca, y delante de la misma estaba una mujer vestida como la mujer de un granjero y que agitó su delantal cuando nos acercamos. 

Nos la presentaron como un Mahatma de la India, aunque nacida en Iowa. Había abandonado su hogar cuando era niña, había pasado muchos años estudiando con los Grandes Maestros, y ahora volvía a América con una misión. Tenía un aspecto extraño. No sabíamos decir si tenía treinta años o ciento treinta. Su piel era como un pergamino ocre y estaba surcada por miles de líneas tenues que no eran !o bastante profundas para ser arrugas. Sus ojos tenían la mirada abstraída y velada de una mística.

Su conversación giró sobre lugares comunes, mientras nos servía café y galletas. Nos preguntábamos por qué nos habría mandado llamar. Finalmente, al cabo de una hora, nos levantamos para irnos. Entonces, de repente, se volvió hacia el Jefe con un cambio total en su mirada y su porte. Con ojos inflamados y con tono autoritario, dijo; “¿No sabes quién eres?”.

La sorpresa nos redujo al silencio, mientras ella continuaba; “Eres un Jefe indio reencarnado para transmitir el Mensaje del Indio a la raza blanca, que tanto lo necesita. ¿Por qué no pones manos a la obra? ¿Por qué no comienzas tu tarea?”. 

El Jefe se turbó como quien siente remordimientos. No despegó los labios en todo el trayecto de vuelta, y hasta mucho tiempo más tarde no se habló del incidente. Pero yo sé que aquella extraña mujer había hecho que él concentrara sus pensamientos en la misión en la que había estado trabajando de modo vago durante algunos años. y nunca, en su larga vida, dejó él ya de concentrarse en !o que ella había denominado “su tarea”.

Por consiguiente, tras años de investigación, hemos estimado que era nuestro deber y nuestro privilegio recopilar los resultados de nuestros trabajos y darles la forma de un mensaje concreto.

* * *

Cuando el original estuvo terminado, nos visitó un rabino judío, gran erudito, el cual, después de una atenta lectura, dijo; “Pero si esto es puro judaísmo”. Nos satisfizo mucho su ratificación. Unas semanas después, dos pastores presbiterianos de los Estados del Este declararon que “aquello era exactamente lo que la actual Iglesia Presbiteriana enseñaba”.

Un arzobispo católico griego nos aseguró que era “puro catolicismo, despojado de ciertos ritos y ceremonias”.Un cuáquero dijo que era justo lo que su Iglesia predicaba; 

y un pastor unitario declaró que era “el unitarismo emersoniano más puro”. Finalmente, un masón dijo que no era otra cosa que las enseñanzas de su Orden.

Así pues, parece que debe de tratarse de auténtica religión, puesto que es universal, básica y fundamental. Como corolario, pues, debe ser aceptable para un mundo que busca salir del dogma y alcanzar la verdad.

Al recopilar esta documentación sobre el pensamiento y la cultura indios, hemos sido auxiliados por un comité de hombres y mujeres que ha consagrado su vida a estos estudios. Algunos de ellos son indios, otros son blancos. No se ha incluido nada en este libro que no contara con su aprobación.

Los indios son:

JEFE OSO ERECTO, sioux, autor de varios libros sobre la vida de los sioux.

GIRASOL, sioux, colega de Oso Erecto, conferenciante. 

AGUlLA-QUE-CAMINA, ojibway, conferenciante, estudioso de la vida de los indios.

OHIYESA (Dr. Charles A. Eastman), sioux, conferenciante, autor de libros sobre su pueblo.

ATALOA, chickashaw, conferenciante, autor, antiguo Director del Departamento de Arte del Bacone College.

JOHN J. MATHEWS, osage, autor, conferenciante, graduado en Oxford.

JEFE OSKENONTON, iroqués, conferenciante, cantor.

Los blancos son:

MARY AUSTIN, autora de muchos libros sobre los indios y sobre otros temas.

DR. EDGAR L. HEWETT, arqueólogo y autor; representante de la School of American Research, etc.

KENNETH M. CHAPMAN, autor; conferenciante, representante del Laboratorio de Antropología.

DR. GEORGE BIRD GRINNELL, autor, conferenciante, estudioso toda su vida de la vida de los indios.

JAMES MOONEY, autor; representante de la Smithsonian Institution.

DR. F. W. HOOGE, autor; conferenciante, representante del Southwest Museum.

SRA. LAURA ADAMS ARMER, autora, conferenciante, miembro de la tribu navaho por adopción.

JULIA M. SETON

PREFACIO DE LA EDICIÓN DE 1948

Desde la última edición de este libro, el Jefe ha pasado a una realización mayor que la que logró en este mundo. Pero él habla a través de estas páginas con la misma sinceridad de intención que dictó las distintas ediciones anteriores.

Aunque más conocido como autor de cuentos de animales, él dedicó una gran parte de su vida a ayudar a los indios dondequiera le fue posible; pero, más aún, a ayudar al hombre blanco a descubrir los valores de las doctrinas que regían la vida del indio en los días de su incontaminada grandeza. 

Nacido fuera de su tiempo, como les ocurre a todos los grandes hombres, previó las necesidades del mundo de hoy, y es con la esperanza de difundir lo que él llamó el Evangelio de la Hombría como ofrecemos esta nueva edición, con amor y perdurable respeto por los ideales que él defendió.

JULIA M. SETON 

Los Angeles, California 

11 enero 1948

INTRODUCCIÓN

N o existe una Biblia india escrita por un indio, como no existió un Pentateuco escrito por Moisés, ni un Tipitaka escrito por Buda, ni unos Diálogos escritos por Sócrates, ni unos Evangelios escritos por Jesucristo. Todas estas recopilaciones fueron hechas mucho después por aquellos que habían conocido a su Maestro en vida, o que, cuando menos, habían recibido las tradiciones de sus enseñanzas de aquellos que tuvieron el privilegio de oír su voz. 

No he conseguido nunca, todavía, que un indio me revele franca y completamente los detalles de su fe, pero inquiriendo respetuosamente de los ancianos, reuniendo sus tradiciones, examinando sus costumbres, observando sus vidas, recogiendo las tradiciones de sus profetas, consultando a blancos aún vivos que conocieron a los indios

en días primitivos, y especialmente conversando con indios que fueron educados como blancos después de haber pasado su juventud entre su gente, hemos logrado cierta compresión del credo de los indios, de sus leyes no escritas, de su sentido de la relación y del deber hacia el Gran Sobre-Alma, el Creador y Señor, así como hacia su prójimo 

y hacia sí mismo.

En un continente de estas dimensiones, poblado por cientos de tribus diferentes y con innumerables variantes de cultura, existen muchísimos detalles distintos de pensamiento consagrado. De éstos he seleccionado los mejores y más elevados que fueran indígenas; y, en general, me he ceñido a las filosofías de las grandes tribus, tales como los 

sioux, los cheyennes, los ojibways, los iroqueses, los shawnees, los pueblos, los navajos, los aztecas y los mayas. 

Naturalmente, he seguido a los líderes de pensamiento de esas tribus, concediendo especial valor a las enseñanzas de Wabasha, Kanukuk, Toro Sentado, Caballo Loco, 

Wovoka y el magnífico Tecumseh. Mi lema es: “Lo mejor de los mejores indios”, del mismo modo como nosotros esperamos que nos representen nuestras mejores cabezas y 

nuestras vidas más ejemplares, y no los rufianes y delincuentes que componen una parte tan considerable de nuestra población.

Las enseñanzas indias en los terrenos del arte, la artesanía, la vida en los bosques, la agricultura, la vida en sociedad, la salud y la alegría no necesitan ser discutidas después 

de su presentación: ellas hablan por sí mismas. Son lo que necesitamos; y al ofrecerlas aquí, lo hago consciente de que el indio es el apóstol de la vida al aire libre, y de que su 

ejemplo y su precepto son lo que el mundo necesita hoy, más que cualquier otra enseñanza ética de la que yo tenga conocimiento. (2)

Pero su mensaje espiritual es más importante, y menos comprendido.

I

EL ALMA DEL INDIO

Su espiritualidad

La cultura y la civilización del hombre blanco son esencialmente materiales; su medida del éxito es: “¿Cuántos bienes he logrado obtener?”. La cultura del indio es fundamentalmente espiritual; su medida del éxito es: “¿Qué servicio he prestado a mi pueblo?” (3). Su modo de vida, su pensamiento, todos sus actos reciben una significación 

espiritual, y son enfocados y embellecidos con una completa comprensión del mundo del espíritu.

Garrick Mallery, la mayor autoridad del Smithsonian de su tiempo, dice: “Lo que más sorprende en relación con los indios de Norteamérica, y que no ha sido reconocido 

hasta hace muy poco, es que éstos vivían, de modo habitual, en y por la religión en un grado comparable al de los antiguos israelitas de la teocracia. Esto fue a veces ignorado, y a veces negado expresamente por muchos de los primeros misioneros y exploradores. La religión aborigen no era su religión (la de los misioneros), y por este motivo no se reconocía su existencia o se declaraba satánica» (4).

“La religión era la auténtica vida de las tribus, que permeaba todas sus actividades e instituciones”. (5)

John James, después de vivir sesenta años entre los indios choctaws de Texas, escribe: “Reivindico para los indios norteamericanos la religión más pura, y las concepciones 

más elevadas acerca del Gran Creador, entre las de cualquier religión no cristiana que haya conocido jamás este viejo mundo... El indio norteamericano no tiene sacerdotes, ni ídolos, ni sacrificios, sino que se dirigía directamente al Gran Espíritu y adoraba a Aquel que es invisible, y, viéndolo con los ojos de la fe, adoraba a Aquel que busca a quienes lo adoren en espíritu y en verdad, que es Espíritu y ha puesto un espíritu semejante en sus criaturas, para que pueda haber comunión entre los dos”. (6)

En 1834, el capitán Bonneville visitó a los nez percés y a los flatheads antes de que éstos hubieran entrado en contacto con los blancos, ya fueran comerciantes o misioneros, y nos da un retrato de estos indios totalmente primitivos: 

«Llamar simplemente religiosas a estas gentes sólo daría una idea muy débil de la profunda piedad y devoción que impregnan toda su conducta. Su honradez es inmaculada, y su pureza de intención y su observancia de los ritos de su religión no pueden ser más invariables y notables. Ciertamente, se asemejan más a una nación de santos que a una horda de salvajes» (7)

Tom Newcomb, mi guía de montaña en 1912 y 1914, era un antiguo explorador de la campaña de Miles, que vivió con los sioux, bajo el mando de Caballo Loco, durante algunos años a principios de los setenta. En una ocasión me dijo (y no sólo lo dijo, sino que lo dictó para dejar constancia): «Te digo que nunca vi mayor bondad o auténtico 

espíritu cristiano en ninguna parte. Los pobres, los enfermos, los viejos, las viudas y los huérfanos recibían siempre atención en primer lugar. Siempre que cambiábamos de 

campamento, alguien se cuidaba de que las cabañas de las viudas fueran trasladadas en primer lugar y fueran levantadas las primeras. Después de cada cacería, se dejaba un 

pedazo de carne a la puerta de los que más lo necesitaban. 

A mí me trataron como a un hermano, y te digo que nunca he visto una comunidad de gente de iglesia que fuera tan auténticamente cristiana como esta tribu de indios».

Religión

La idea de un Gran Sobre-Alma está muy extendida entre los indios. Tal vez no sea universal, pero en cualquier caso está más extendida que en el Viejo Mundo.

Los mejores de nuestros indios creen, según parece, en un Gran Dios. Entre muchas declaraciones escritas, cito a continuación una de Grinnell. Cuando comenta la creencia de los pawnees en el Gran Espíritu, al que llaman Tirawa, dice: «Tirawa es un espíritu intangible, omnipotente y benéfico. Llena todo el Universo, y es Señor supremo. De su Voluntad depende todo lo que ocurre. Puede traer lo bueno y lo malo, puede dar el éxito o el fracaso. Todo depende de él... no se emprende nada sin una plegaria al Padre pidiendo ayuda.

»Cuando se enciende la pipa, las primeras bocanadas se ofrecen a la Divinidad. Cuando se come, se coloca una pequeña porción en el suelo [o en el fuego] como sacrificio 

a Él.» (8)

Otras tribus, cada una en su propia lengua, reconocen este único Gran Espíritu. Orenda, Manitú, Wakonda, Olelbis, Agriskoue, Maona, Tirawa, Awonawilona, etc., son algunos de los nombres con los que es adorado, a veces como un Dios personal, a veces como un Espíritu impersonal que todo lo llena; pero siempre con una adoración tan 

perfecta, que ofrece valiosas lecciones a otros pueblos y razas.

Algunos observadores superficiales sostienen que los indios eran adoradores del sol. A esto responde Ohiyesa, el culto sioux: “EI indio adoraba tanto al sol como el cristiano 

adora a la cruz” (9)

Catlin escribe acerca de los primitivos indios del Missouri: «Los indios de Norteamérica no son en ninguna parte idólatras. Se dirigen inmediatamente al Gran Espíritu, y no 

conocen ningún mediador, ya sea personal o simbólico» (10).

Su amplitud de miras y su completa tolerancia quedan reflejadas en esta declaración atribuida a Wabasha y Casaca Roja: «Si un hombre hace algo creyendo con sinceridad 

que con ello adora al Gran Espíritu, está adorando al Gran Espíritu, y su adoración debe ser tratada con respeto mientras no lesione los derechos de los demás».

Y también, de los mismos profetas: «No importunes a nadie acerca de su religión; respétalo en su idea acerca del Gran Espíritu, y exige de él que respete la tuya. Trata con 

respeto las cosas que él considera sagradas. No impongas a nadie tu religión».

El Domingo indio

La religión del indio no es una cuestión de unos días determinados y unas prácticas concretas, sino que forma parte de su vida diaria, de todos sus pensamientos.

Hace muchos años, en Montana, oí a un misionero que reprendía severamente a un indio porque llevaba su yunta en domingo.

El indio pareció perplejo, pues tan sólo se estaba ocupando de sus cosas y procurando por su familia. El misionero reiteró que ése era el Día del Señor. Por fin, al indio se 

le encendió la luz. Miró hacia arriba con un centelleo en los ojos y respondió: «Ah, ya entiendo. Tu Dios sólo viene una vez a la semana; mi Dios está conmigo todos los días y a todas horas» (11)

En otra ocasión, oí al mismo misionero denunciar una danza india, aunque ésta era hermosa, limpia, atlética y viril, muy semejante a la danza con la que Miriam celebró 

la derrota del Faraón, y también a la danza que bailó el rey David para expresar su júbilo al regreso del Arca a Israel.

El misionero usó un lenguaje agresivo, y amenazaba con la cárcel y los soldados si los indios no se cortaban sus cabellos largos.

Yo defendí a los indios y señalé que no sólo Benjamin Franklin y George Washington llevaban los cabellos largos, sino que el propio señor Jesucristo los llevaba, y, finalmente, que Sansón cometió el error fatal de su vida cuando permitió que le cortaran los cabellos.

El Jefe y el Misionero

Un libro reciente de Lanza Larga arroja alguna luz sobre el pensamiento y la religión indios (12). La autenticidad del libro ha sido disputada, pero el incidente aquí resaltado ha ocurrido muchas veces, y su verdad fundamental es incontrovertible: «... A la mañana siguiente el pastor blanco del Hudson's Bay Post mandó recado a los indios de que iba a ir a visitarlos. El Suksiseoketuk nos dijo que el pastor iba a hablarnos acerca del Wakantonka del hombre blanco, su Gran Espíritu.

»Cuando recibieron esta noticia de la visita del pastor, todos los indios se pintaron las caras y se pusieron sus mejores ropas. El hechicero sacó su tambor, y en poco rato 

estuvimos preparados para recibirle.

»Cuando vimos llegar al pastor, el hechicero se puso a golpear su tamtam ya cantar una de sus canciones mágicas, pues pensaba que así agradaría al visitante que representaba 

la "magia" del hombre blanco y a su Gran Espíritu. Nuestro jefe salió, y recibió al pastor con un apretón de manos. Luego, le presentó a nuestro pastor, el hechicero.

»Cuando se hubieron estrechado la mano, el pastor tomó la palabra. Le dijo a nuestro hechicero que lo que predicaba no tenía ningún valor. y añadió: "Yo no quería que os acicalarais de ese modo; lo que yo pretendía era que os quitarais la pintura de las caras y desterrarais vuestros tambores mágicos. Hay un solo Dios en el Cielo, y yo estoy aquí para hablaros de Él".

»Los indios no interrumpen jamás a una persona cuando está hablando, aunque hable todo el día (ésta es una antigua muestra de cortesía entre nosotros), así que todo el mundo se quedó de pie y escuchamos al pastor hablarnos del Dios del hombre blanco. Hizo un largo discurso. Dijo que los indios debían deponer sus armas y vivir en paz 

junto al hombre blanco que iba ocupando su país.

»Cuando el misionero terminó su discurso, nuestro jefe se levantó y, dirigiéndose a él, dijo: "¿Por qué nos mandas ser buenos? Los indios no somos malos; vosotros los blancos tal vez sí, pero nosotros no lo somos. No robamos, excepto cuando nos han saqueado los caballos; no decimos mentiras; cuidamos de nuestros mayores y de nuestros pobres cuando lo necesitan. No tenemos necesidad de eso de que nos hablas".

»"Pero hay un sólo Dios -dijo el misionero-, y vosotros debéis adorarlo".

»"Entonces, si eso es cierto -dijo nuestro jefe-, nosotros adoramos al mismo Dios que vosotros, sólo que de modo distinto. Cuando el Gran Espíritu, Dios, hizo el mundo, dio a los indios un modo de adorarlo y a los hombres blancos otro, porque somos pueblos distintos y nuestras vidas son distintas. Los indios deben seguir fieles a su modo de adoración y el hombre blanco al suyo, y todos juntos hemos de laborar por Dios, no unos contra otros. El indio no trata de deciros cómo habéis de adorar a Dios. 

Nos gusta veros adorarle a vuestro modo, porque sabemos que ése es el modo que vosotros comprendéis".

»"Pero el Gran Espíritu de que vosotros habláis no es el mismo que nosotros adoramos", dijo el misionero. 

»"Entonces, debe de haber dos dioses -dijo el jefe-. Vuestro Dios hizo una tierra para vosotros al otro lado del Agua Grande. Os dio casas donde vivir, cosas buenas para comer y cosas rápidas en que viajar. Al indio le dio tipis donde vivir, y el bisonte para alimentarse. Pero a vosotros los blancos no os gustó la tierra que vuestro Dios os dio, y vinisteis aquí para apoderaros de la tierra de los indios. Si hicisteis eso, ¿cómo podemos saber, caso de aceptar a vuestro Dios, que éste no nos lo quitará todo, también, cuando muramos y vayamos a vuestros caladeros?".

»"Pero los indios deben aprender a rezar", dijo el misionero.

»"Nosotros ya rezamos -replicó nuestro jefe-. Ésta es la plegaria que decimos en nuestra Danza del Sol (Acción de Gracias): Gran Espíritu, Padre nuestro, ayúdanos e instrúyenos en el camino de la Verdad; haz que yo y mi familia y mi tribu sigamos el camino de nuestro auténtico Padre, a fin de que nuestras mentes y nuestros cuerpos se 

conserven en buen estado. Enseña a los pequeños a ir por tu camino. Establece la paz en todo el mundo. Te damos las gracias por el sol y el buen estío, y esperamos que éstos 

traigan buenas cosechas de hierba para las bestias y cosas de comer para todas las gentes".»

El Credo del indio (13)

No sabemos a través de qué profetas, pero la evidencia de que el indio, antes de la llegada del hombre blanco, había alcanzado un conocimiento del Creador del Universo y lo adoraba en el marco de una religión de espiritualidad, bondad y verdad (14) es incuestionable.

1.-Hay un solo Gran Espíritu, Creador y Señor de todas las cosas, al que debemos dar cuentas. Es eterno, invisible, omnisciente, omnipotente, irrepresentable. En Él y por Él viven y se mueven todos los seres. Toda adoración y fidelidad le son debidas. De Él proceden todas las cosas buenas. Debemos acercarnos a Él con reverencia. Con la oración podemos obtener su favor, y con el sacrificio y una vida buena. Podemos obtener un conocimiento de Él con la disciplina, el ayuno y la vigilia; y con ese conocimiento vendrá su dirección. Es impersonal, pero en ocasiones inspira o penetra personalmente en bestias, aves, nubes, lluvia, montañas, hombres o cosas (15). Por debajo de Él se encuentran otros espíritus menores.

2.-Habiendo venido a este mundo, el primer deber del hombre es alcanzar una perfecta hombría, que es el justo desarrollo de cada parte y cada potencia que intervienen en 

hacer a un hombre; y el más juicioso disfrute de la misma. 

Debe alcanzar la hombría en el Camino del Cuerpo, el Camino de la Mente, el Camino del Espíritu y el Camino del Servicio. (16)

3.-Habiendo alcanzado una completa hombría, debe consagrar ésta al servicio de su gente. Debe, por encima de todo, procurar bien por su familia, ser un valiente protector, y un vecino bueno y servicial, y estar siempre dispuesto a defender a su familia, su campamento o su tribu de un enemigo extranjero.

4.-El alma del hombre es inmortal. De dónde procedía cuando vino a este mundo, o adónde va cuando lo abandona, el hombre no lo sabe. Pero cuando le llega la hora de la 

muerte, ha de recordar que va a ir al otro mundo. Lo que en la nueva vida le espera, no tiene modo de averiguarlo. 

No obstante, no debe enfrentarse a ella con miedo y temor, arrepintiéndose y lamentándose por las cosas que dejó sin hacer o por las que no debió haber hecho. Debe tener la seguridad de que lo hizo lo mejor que pudo, con las dotes y las limitaciones que le eran propias (17), y de que su estado, allí, estará regido por sus actos y su conducta de aquí. Así pues, que cante un Canto Fúnebre, y salga como un héroe volviendo a casa (18).

Los Doce Mandamientos

1.-Hay un solo Gran Espíritu (19). Es eterno, omnisciente, omnipotente, invisible. Llena todas las cosas en todo momento: Venéralo, y respeta todo acto de adoración de los demás, pues nadie posee toda la verdad, y todo aquel que adora con reverencia tiene derecho a nuestro respeto. Del mismo modo, muestra respeto hacia las cosas que otros consideran sagradas. (20)

2.-No harás imágenes del Gran Espíritu, ni lo representarás como un ser visible. (21)

3.- Tu palabra de honor debe ser sagrada. Mentir es siempre vergonzoso, porque el Gran Espíritu está en todas partes todo el tiempo. Jurar en falso en el nombre del Gran 

Espíritu es un pecado que merece la muerte.

4.-Guardarás las fiestas (22), aprenderás las danzas, respetarás los tabúes y observarás las costumbres de tu tribu, si quieres ser un buen miembro de la comunidad y beneficiarte de su fuerza. Pues estas cosas son la sabiduría de los Antiguos y de tus padres en el pasado lejano.

5.-Honra y obedece a tu padre y a tu madre, y a sus padres, pues la edad es sabiduría; y si te castigan seguro que es por tu bien.

6.-No matarás. Matar a un miembro de la propia tribu, si ello se hace deliberadamente, es un delito que merece la muerte; si es como consecuencia de un accidente, puede 

compensarse con una adecuada indemnización, según lo que juzgue el Consejo. (23)

7.-Sé casto de pensamiento y de obra, conforme a los más altos criterios morales de tu tribu. Guarda los votos del matrimonio, y no induzcas a otros a quebrantar los suyos. (24) 

8.-No robarás. (25)

9.-No codiciarás las riquezas. Es vergonzoso y totalmente indigno para un hombre poseer muchos bienes cuando haya algunos necesitados en su tribu. Cuando, por 

los avatares de la guerra o el comercio, o porque los dones del Gran Espíritu le han favorecido, uno posee más de lo que necesita para sí mismo y su familia, debe reunir a la gente y dar un Potlach o Banquete de Donación, y distribuir lo que le sobra entre quienes lo necesitan, y en función de sus necesidades; pensando especialmente en las viudas, los huérfanos y los desvalidos.

10.-No pruebes la venenosa agua de fuego que le quita al hombre su fuerza y vuelve necio al sabio. No pruebes comidas o bebidas que le quitan la fuerza al cuerpo y al 

espíritu su visión.

11.-Guarda la limpieza tanto de tu cuerpo como del lugar en el que habitas. Báñate cada mañana en agua fría, entra en la Cabaña de Sudar según tus necesidades, y perfecciona así tu cuerpo; pues el cuerpo es el templo sagrado del espíritu. 

12.-Ama tu vida, perfecciónala, embellece todas las cosas de tu vida: gloríate de tu fuerza y tu belleza. Regocíjate con la plenitud de tu vida. Trata de prolongar tu vida y de hacerla lo más útil posible a tu pueblo. y prepara un noble Canto Fúnebre para el día que vayas a cruzar la Gran Frontera.

Un Místico y Ocultista

La doble vista, esto es, la visión oculta o clarividencia, era extensamente conocida y cultivada por los indios.

Todos sus grandes caudillos eran místicos. Toro Sentado fue un notable ejemplo de ello. A menudo se provocaba el trance y la visión con la oración, el ayuno y la vigilia.

Hizo la constatación de que el alcohol es el mayor enemigo de la clarividencia, y constantemente advertía contra él, diciendo a su pueblo: “El agua de fuego os quitará la 

visión”. (26)

«Es bien sabido -dice Ohiyesa- que el indio americano había desarrollado de un modo u otro poderes ocultos, y aunque en los últimos tiempos ha habido muchos impostores, y, teniendo en cuenta la variedad y debilidad de la naturaleza humana, es razonable dar por sentado que debió de haberlos incluso en los viejos tiempos. No obstante, existen ejemplos bien atestiguados de profecías notables y otras prácticas místicas». (27)

«No puedo pretender explicarlas [estas profecías], pero sé que nuestro pueblo poseía notables poderes de concentración y de abstracción, ya veces me figuro que una tal proximidad con la naturaleza como la que he descrito mantiene el espíritu sensible a impresiones que no se perciben habitualmente y lo pone en contacto con los poderes invisibles». (28)

«Si quieres purificar tu corazón -dice Wabasha- y ver así con más claridad el camino del Gran Espíritu, no pruebes comida durante dos días o más, según tus fuerzas. 

Pues de este modo el cuerpo se purifica, y tu espíritu tiene poder sobre tu cuerpo.

»Con la oración, el ayuno y una firme resolución, puedes gobernar a tu propio espíritu, y de este modo tener poder sobre todos los que te rodean.”.

Puesto que el cuerpo es el alma hecha visible, en esta vida construimos el alma y el cuerpo que poseeremos en la otra. 

Con la oración y el ayuno, y el culto solemne, podemos elevar de tal modo la calidad de nuestro ser, que entremos en la otra vida con perfecta visión, oyendo las Voces, y con 

conocimiento del Gran Misterio. (29)

«El primer hambeday, o retiro religioso, señalaba una época en la vida del muchacho, que puede compararse con la de la confirmación o la conversión en la experiencia cristiana. Habiéndose preparado primero por medio del purificante baño de vapor, y habiendo eliminado, en la medida de lo posible, toda influencia humana o carnal, el muchacho buscaba, por la región circundante, la cumbre más elevada, la cima más dominante. Sabiendo que Dios no concede valor a las cosas materiales, el muchacho no se llevaba ofrendas ni sacrificios que no fueran objetos simbólicos, como pinturas y 

tabaco. Deseando presentarse ante Él con toda humildad, no llevaba más ropas que sus mocasines y su taparrabos. En la hora solemne del amanecer o el ocaso, ocupaba su posición, dominando con la vista las glorias de la tierra y con el rostro vuelto hacia el «Gran Misterio», y allí permanecía, desnudo, erguido, en silencio e inmóvil, expuesto a los elementos y las fuerzas de Sus huestes, durante una noche y un día o durante dos días con sus noches; rara vez más. A veces cantaba un himno sin palabras, u ofrecía la ceremonial "pipa llena". En este trance sagrado o éxtasis encontraba el místico indio su 

mayor felicidad, y la razón de su existencia». (30)

El silencio indio (31)

«El primer americano combinaba con su orgullo una singular humildad. La arrogancia espiritual era ajena a su naturaleza ya sus enseñanzas. Nunca pretendía que la facultad del lenguaje articulado fuera una prueba de su superioridad sobre los brutos; y por otra parte representa para él un don peligroso. Cree profundamente en el silencio, signo de un perfecto equilibrio. El silencio es el perfecto equilibrio del cuerpo, la mente y el espíritu. El hombre que preserva su yo siempre calmo y no agitado por las tormentas de la existencia: ésa es, en opinión del sabio indocto, la actitud y conducta de vida ideales.

»Si le preguntáis: " ¿Qué es el silencio?", responderá: "Es el Gran Misterio. El santo silencio en Su voz". Y si le preguntáis: "¿Cuáles son los frutos del silencio?", él dirá: "El autocontrol, el valor auténtico, la paciencia, la dignidad y la reverencia. El silencio es la piedra angular del carácter". 

»"Guarda la lengua en tu juventud -decía el viejo Jefe Wabasha- y con la edad podrás llegar a madurar un pensamiento que sea útil a tu pueblo"».

El culto diario

«En la vida del indio -dice Ohiyesa, el sioux- sólo había un deber inexcusable, el de la oración, el reconocimiento diario del Invisible y Eterno.

»Sus devociones diarias eran más necesarias para él que su comida. Se levanta al amanecer, se pone sus mocasines, y baja hasta la orilla del río. Aquí se echa agua fresca a la cara con las manos o se zambulle de cuerpo entero. Después del baño, permanece erguido frente a las luces del alba, frente al sol que baila en el horizonte, y ofrece su oración sin palabras. Su compañera puede precederle o seguirle en sus devociones, pero nunca le acompaña. Cada alma debe recibir al sol de la mañana, a la nueva tierra dulce y al Gran Silencio sola”. (32)

Asimismo sus otros profetas: «Cuando te levantes por la mañana, da las gracias por la luz matinal. Da las gracias por tu vida y tu fuerza. Da las gracias por la comida y por la alegría de vivir. y si por ventura no ves razones para dar las gracias, ten la seguridad de que la culpa es sólo tuya».

Luego, siguiendo con la rutina diaria, dice Ohiyesa: «Cuando se come, la mujer dice en voz baja una "bendición" mientras pone en el suelo la marmita, acción ejecutada tan suave y discretamente, que quien no conozca la costumbre no suele captar el susurro: "¡Espíritu, come con nosotros!". Cuando su marido recibe la escudilla o el plato, musita igualmente su invocación al Espíritu. Cuando envejece, le place mucho hacer un esfuerzo notable para demostrar su gratitud. Corta el pedazo más escogido de la carne y lo arroja al fuego, el elemento más puro y etéreo”. (33)

Cuando estéis reunidos en Consejo, no dejéis de encender en el centro el Fuego, que es el símbolo del Gran Espíritu y la señal de Su presencia.

Y encended la Pipa Sagrada, que es el símbolo de la Paz, la Fraternidad, el Consejo y la Oración, y echad la primera bocanada al Gran Espíritu en el cielo, y luego a los Cuatro Vientos, Sus mensajeros, y a la Madre Tierra, por cuya mediación Él nos proporciona el alimento.

Y que cada Consejero fume, y pase la pipa en círculo, como el que describe el sol desde el este hasta el oeste, por el sur.

Al empezar el Consejo, que el Jefe se levante, encienda la pipa y diga: «Wakan Tanka Wakan na kay chin, Chandee eeya paya wo». Esto es, «Gran Espíritu, por esta pipa, el símbolo de la Paz, el Consejo y la Fraternidad, te pedimos que esta noche estés con nosotros y nos bendigas».

Oraciones indias

I

«Oh Gran Espíritu de mis padres, ésta es mi oración. 

»Ayúdame a sentir Tu anhelo y Tu mensaje.

»Ayúdame a ser justo incluso con aquellos que me odian, y ayúdame a ser bueno en todo momento.

»Si mi enemigo es débil y vacilante, inspírame el buen pensamiento de perdonarle.

»Si se rinde, indúceme a ayudarlo como a un hermano débil y necesitado».

II

«Oh Gran Espíritu de mis padres, ayúdame a vaciar completamente de temor mi corazón

» y por encima de todo, oh Dios de mi pueblo y de mi alma, ayúdame a ser un hombre».

III

«Oh Dios, muéstrame el camino de la sabiduría, y dame fuerzas para seguirlo sin temor».

IV

«Oh Gran Espíritu, ésta es mi oración. Haz que el miedo no se introduzca en mi corazón para convertirse en guía de mis pasos».

V

«Oh Gran Espíritu, halme suficiente para mis propias necesidades.

»Haz que me ocupe en todo momento de mis propios asuntos, y que no pierda ocasión para refrenar la lengua. 

»Cuando me toque sufrir, haz que tome ejemplo de los buenos animales de raza y me retire a la soledad para llevar yo solo mi sufrimiento, sin atribular a los demás con mis quejas. 

»Ayúdame a vencer, si debo vencer, pero -y especialmente esto, oh Gran Espíritu- si no está decretado que yo deba vencer, haz que sea por lo menos un buen perdedor». (34)

Oración tribal de los omahas
« Wa-kon-da dhe dhu

Wapa-dhin a-ton he».

Que traducido a nuestro idioma es: «Padre, ante Ti se presenta un necesitado. Yo que canto soy ese».

Esta noble plegaria a Dios se cantaba en la región del río Missouri, creemos, mucho antes de que Colón arribara, y con la misma tonada, la misma letra y la misma actitud 

con que nosotros, los del Camino de la Vida en los Bosques, la usamos hoy.

Durante la plegaria, se congregan todos, de pie, en un gran círculo en torno al fuego, con los rostros y las manos levantados al cielo. Mientras se cantan las palabras finales, 

las manos y las cabezas se inclinan hacia el simbólico fuego, y el Jefe anuncia: «Con esto termina nuestro Consejo».

Himno a Tirawa (Dios) (35)

Este noble himno pawnee a Dios, recogido por Fletcher, es comparable a los Salmos de David:

I

«¡Escucha, Tirawa! Poderoso de lo alto,

en el cielo silencioso y azul.

Aquí de pie esperamos tu orden.

Madre Maíz, de pie, espera,

espera para servirte aquí;

Madre Maíz está aquí de pie esperando.

II

»¡Escucha, Tirawa! Poderoso de lo alto,

en el cielo silencioso y azul.

Volando, vamos en busca de tu morada ahí;

Madre Maíz volando sube

a buscarte ahí;

Madre Maíz sube volando.

III

»¡Escucha, Tirawa! Poderoso de lo alto,

en el cielo silencioso y azul.

Tomamos tierra en tu bello país;

Madre Maíz toma tierra ahí,

en la región fronteriza;

Madre Maíz toma tierra ahí.

IV

»¡Escucha, Tirawa! Poderoso de lo alto,

en el cielo silencioso y azul.

El camino al que hemos llegado lleva hasta ti;

Madre Maíz penetra ahí

y toma el camino ascendente;

Madre Maíz hacia ti asciende.

V

»¡Escucha, Tirawa! Poderoso de lo alto,

en el cielo silencioso y azul.

¡Observa! Estamos en tu morada;

Madre Maíz, allí de pie,

es ahora el guía;

Madre Maíz es ahora el guía.

VI

»¡Escucha, Tirawa! Poderoso de lo alto,

en el cielo silencioso y azul.

De nuevo tomamos el camino descendente.

Madre Maíz, que nos conduce,

porta tu símbolo;

Madre Maíz nos conduce con poder».

Entierro y esperanza para los muertos

Las ceremonias funerarias, el respeto por los difuntos y la creencia en una vida futura se manifiestan en las prácticas de muchas tribus. Catlin, hablando de los mandan, dice: «Cuando muere alguien en un poblado mandan, se ofrecen las honras fúnebres de rigor a sus restos, y al cuerpo lo visten con sus mejores ropas, lo pintan, lo ungen, y le proporcionan arco y aljaba, escudo, pipa y tabaco, pedernal y eslabón, y comida suficiente para que le alcance para unos cuantos días en el viaje que ha de realizar. Se envuelve el cuerpo con una piel de bisonte recién quitada del animal, y lo atan y lo arrollan fuertemente con correas de cuero crudo de la cabeza a los pies. 

Entonces empapan con agua otros mantos, hasta que están lo bastante suaves y elásticos, y también envuelven con ellos el cuerpo del mismo modo, sujetándolo bien 

con correas, que son arrolladas con gran cuidado y minuciosidad, a fin de prevenir la acción del aire en todas las partes del cuerpo.

»Luego se erige una plataforma para el cuerpo, construida con cuatro postes algo más largos que la altura de los brazos extendidos hacia arriba, y en lo alto de éstos se colocan unas varas que van de un poste a otro, y atravesadas se disponen numerosas ramas de sauce lo bastante fuertes para sostener el peso del cuerpo, que es colocado encima de espaldas, con los pies escrupulosamente orientados hacia el sol naciente...

»El viajero... si quiere prestar atención al respeto y la devoción que se le tributan a este lugar sagrado, sacará más de una deducción moral que le servirá toda su vida; descubrirá, finalmente, que el afecto filial, conyugal y paterno no son necesariamente resultado de la civilización, sino que el Gran Espíritu los ha puesto en el hombre en su estado natural». (36)

Los indios pueblos y algunas otras tribus, según el Dr. E. L. Hewett, se desinteresan extrañamente por el cuerpo después de la muerte. Lo consideran una simple vaina, una 

caja vacía, de la que pueden deshacerse, pensando sólo en la comodidad de los vivos. El alma que escapó del mismo pasará a la otra vida, y se construirá un cuerpo nuevo y 

mejor.

Cantos Fúnebres

Antiguamente, todo indio tenía preparado un Canto Fúnebre para el momento en que sintiera aproximarse el fin.

Un jefe indio me confió que su Canto Fúnebre era el mismo que entonaron los treinta y siete patriotas sioux ejecutados en Mankato, Minnesota, en 1862, por tratar de expulsar a los invasores de su país:

«Yo, Chaska, canto:

Me da lo mismo dónde yazca mi cuerpo,

Mi alma sigue su camino.

Me da lo mismo dónde yazca mi cuerpo,

Mi alma sigue su camino».

Cuando Nanni Chaddi y sus cuatro guerreros apaches, después de cuatro días de pasar hambre, sed y tormento, decidieron dar la cara y luchar antes que rendirse al regimiento que les había acorralado en una cueva, cantaron a Dios:

«Padre, salimos a morir.

No lo lamentamos por nosotros mismos,

Sino por los que dejamos.

No dejes que el miedo nos invada.

Salimos a morir».

Entonces, armados sólo con flechas y lanzas, se precipitaron bajo el fuego de un centenar de rifles, y fueron acribillados a balazos.

II

EL CAMINO DE LOS ANTIGUOS
Un eficaz socialista
Hace algunos años, el gobierno del Canadá estableció la norma de que a ningún poblador que deseara vivir en una isla pequeña se le concedería derecho de tenencia de 

tierras. La razón aducida era la de que nadie que deseara vivir solo podía ser, en fin de cuentas, un buen ciudadano. 

Un buen ciudadano necesita tener vecinos cerca, para él mismo, para su trabajo y para su familia.

La sociabilidad, como parte esencial de la naturaleza humana, es reconocida absolutamente por todas las tribus indias, incluso las nómadas, y es la solución obligada a muchas de las inquietudes que acosan a la rata blanca en América.

El indio era un socialista en el mejor y más literal sentido de la palabra. El granjero o el cazador blancos podían vivir en una cabaña solitaria en su granja o en su expedición de caza, pero al indio lo veíamos siempre viviendo en un poblado con su gente, ya fuera un campamento movible como entre las tribus nómadas de las Llanuras, o en aldeas agrícolas como las de los indios pueblos, o los mandan, o las tribus del Missouri superior.

El sistema social de los indios era muy semejante al que instituyó Moisés. Catlin señala la identidad de sus leyes con las de los israelitas, y pone como ejemplo sus costumbres matrimoniales, el tratamiento de los enfermos, el entierro de los muertos, su luto, sus abluciones. 

“En sus festividades, sus ayunos y sus sacrificios -dice-, se asemejan extraordinariamente a ese antiguo pueblo, los judíos.”  (37)

Por la época del Descubrimiento, el desarrollo mayor de la cultura india se daba en América Central y del Sur. 

Según el profesor G. P. Murdoch (38), el sistema social de los incas del Perú era comunista, o, tal como él lo denomina, de un estricto «Socialismo de Estado». Bajo este sistema, se prestaba la adecuada atención a los débiles, los enfermos y los ancianos.

«Lo que lo señala inequívocamente como socialista -dice el profesor Murdoch-, no obstante, es su sistema de distribución. Alcanzaba un equilibrio entre la producción y el consumo, no a través del libre intercambio de los bienes, sino a través de distribuciones periódicas del excedente de producción supervisadas por el Estado... 

»Alcanzaba una excepcional medida de ley y orden, impedía el derroche de los recursos nacionales y eliminaba por completo los riesgos de pobreza y de paro involuntario». (39)

La avaricia, raíz de todo mal, era imposible, en parte porque no poseían dinero, y también porque existía un sentimiento público, firmemente arraigado, contra el 

hecho de que alguien atesorara grandes riquezas. Cuando, como resultado de los avatares de la guerra o el comercio, un particular acumulaba gran número de caballos, mantas u otros bienes, era costumbre que él mismo diera un banquete o potlach y distribuyera su excedente entre los que tenían poco o nada.

El comercio se realizaba mediante un sistema de trueque, con palillos o fichas. En las Llanuras, la unidad menor era una flecha, que valía diez centavos; la siguiente era 

una piel de castor, que valía un dólar; la siguiente, un manto de piel de bisonte, que valía cinco dólares. En ocasiones seguía luego un caballo, con un valor de dos mantos de piel de bisonte. Pero estas unidades variaban según las regiones. 

En la costa atlántica, se usaban conchas como dinero. 

Aunque en esos valores se mencionaban artículos concretos, éstos no necesariamente se exhibían, sino que eran meramente los nombres de esos valores. Normalmente el 

trueque se completaba al momento, con lo que no se producía la acumulación de los palillos o fichas usados.

Leyes fundamentales

La tierra no es propiedad de ningún hombre. (40) La tierra pertenece a la tribu, que puede alejar de ella a otras tribus. 

Un particular sólo posee la tierra que cultiva u ocupa con su casa o su campo. Cuando deja de ocupar o de labrar esa tierra, ésta vuelve a la tribu, para ser asignada a otro miembro de la misma.

El bosque no es propiedad de ningún hombre, como tampoco el agua o los ríos, ni el suelo. Ningún hombre los hizo; son la cosecha de la tierra, que pertenece al pueblo en 

general; y sólo le pertenece aquello que puede recoger con sus propias manos y usar en su propio hogar.

Las plantas silvestres están sujetas a esa misma ley, pero un hombre puede reclamar para sí algunas cosechas para forraje, como arroz silvestre, estableciendo su marca de propiedad alrededor de un área razonable antes de que esté maduro para la siega. No obstante, el Gran Consejo juzgará sobre lo razonable de su pretensión.

Si un hombre recoge un montón de leña o de bosta de bisonte u otro combustible, o un material como arcilla o piedras, o palos, o sauces, y le estampa la marca de su propiedad, esta marca lo protegerá de todos aquellos que desearían hacérselo suyo, hasta que termine la estación. Después, todo pasa a ser de nuevo propiedad de la tribu.

La caza y los animales salvajes no son propiedad de ningún hombre, pues son el producto de la tierra, que pertenece a la nación. Sólo le pertenece aquello de lo que puede efectiva y legítimamente apoderarse con sus propias manos. 

En algunos casos puede disfrutar del derecho en exclusiva de capturar águilas dentro de un área limitada.

«A pesar de la prodigalidad de la naturaleza y de la independencia que poseía respecto de los cuidados que acosan al hombre moderno, el antiguo indio no dilapidaba sus recursos. No recogía más bayas de las que necesitaba para saciar el hambre, y evitaba escrupulosamente lastimar a los árboles y arbustos que dan frutos comestibles. No cazaba más piezas de las que necesitaba para sí o para su campamento, y consumía enteramente lo que cazaba. Cuando encendía un fuego, usaba sólo el combustible necesario, y antes de abandonar el lugar apagaba la llama cuidadosamente”. (41)

Sólo la tribu controla todos los intereses tribales. La tribu puede conceder a una familia el derecho en exclusiva de cazar o recoger leña, forraje, arroz silvestre o fruta en una 

determinada zona, pero la familia en cuestión no puede vender ese derecho, ni puede contratar a otros para que cacen o recojan para ellos, a fin de que no se agote la caza. 

Si alguien encuentra caza en esa zona, y la tiene en su poder, sólo puede matar la que vaya a emplear para cubrir sus necesidades. No puede matar por el simple y perverso 

placer de matar y destruir. (42)

Cuando uno sale a cazar con trampas e invade un estanque de castores, no debe capturarlos todos. Debe dejar por lo menos una pareja para que llenen de nuevo el estanque, y debe respetar los diques y las madrigueras, a fin de que los castores puedan recuperarse y repoblar de nuevo la zona.

Si uno encuentra ciervos en un bramadero, cuando hay una gruesa capa de nieve, sólo puede cazar lo que él y sus próximos puedan emplear. Es algo deshonroso el cazar 

tanto que se eche a perder. El castigo para los que así actúan es que algún día padecerán hambre.

Es lícito quemar la pradera en otoño, o en primavera cuando la hierba está seca, puesto que así el daño resulta escaso, y la hierba sale muchos días antes y es mucho mejor. 

Pero no es lícito en ninguna época prender fuego al bosque, pues esto es una calamidad muy grande y perdurable para todos los que viven en él, sean hombres o animales, y el bosque nunca se recupera del daño.

Todos los hombres son libres e iguales, y tienen derecho a perseguir la felicidad a su modo, siempre que no conculquen el mismo derecho en los demás.

Todo hombre debe tratar con respeto las cosas que son sagradas para otros, tanto si las comprende como si no. 

Todo hombre y toda mujer aquejados por la enfermedad o la adversidad, o de avanzada edad, tienen el derecho a la protección y el apoyo de la tribu, puesto que en sus 

años de vigor también contribuyeron al bien común.

Matrimonio y divorcio

Todo hombre y toda mujer deben casarse al llegar a la mayoría de edad. El celibato es casi una deshonra, que implica en cierto modo un fracaso. Todos los matrimonios son concertados, y no deben contraerse dentro del mismo clan. (43)

La ceremonia de boda era muy simple. Cuando un hombre deseaba a determinada mujer y había obtenido su consentimiento, mandaba a los padres de la muchacha un regalo proporcionado a sus medios. Esto no representaba comprar una esposa; se consideraba, más bien, una compensación por la pérdida de los servicios de la muchacha. 

El matrimonio era estrictamente, entre los indios, un contrato civil, que podía disolverse en cualquier momento, de común acuerdo, por una cualquiera de estas tres causas: 

infelicidad, infidelidad o infertilidad. Se autorizaba el divorcio sobre la misma base que en la ley mosaica: si el hombre fracasaba como marido, si la pareja no era bendecida con hijos, o si surgían graves desavenencias, podían disolver inmediatamente su unión, y cada cual volvía a ser libre y podía casarse de nuevo. La infidelidad conyugal era 

rara, pues el remedio a las desavenencias estaba al alcance de la mano.

Los hijos

Todo niño tiene derecho a una casa, comida, crianza y educación, y si se da el caso de que no tenga ningún pariente próximo, entonces la tribu tiene como deber propio y de 

honor encargarse de él.

No existía la condición de hijo ilegítimo, es decir, un hijo sin posición social o derechos legales por el hecho de que sus padres no estuvieran casados. Todos eran legítimos, 

y cuando una mujer soltera tenía un hijo, nunca faltaba una persona bondadosa que ofrecía al pequeño un hogar y un padre adoptivo.

El tierno afecto del padre indio por sus hijos es bien conocido. Muchos de sus profetas han dicho: «Si tu hijo es travieso, revoltoso, rebelde o insolente, no le pegues. Sólo un bruto y un cobarde pegaría a un niño indefenso. Mejor disciplínalo no dejándole jugar con sus compañeros, e incluso dejándole sin comer hasta que se dé cuenta de su 

error.

»Recuerda: el disgusto de verse marginado lo devolverá rápidamente a la obediencia, mientras que la perversidad de golpear su cuerpo traerá como consecuencia el odio y la 

indignación hacia aquellos que lo han torturado de ese modo».

«Los indios de Norteamérica no sólo sienten un gran cariño por sus propios hijos, sino que sienten un extraordinario afecto por los niños en general. Los instruyen cuidadosamente en sus propios principios, y los educan con atención en las máximas y costumbres de su nación. Su sistema consiste principalmente en la influencia del ejemplo, inculcándoles las historias tradicionales de sus antepasados.

»Cuando los niños se comportan mal, sus padres les reconvienen y reprenden, pero nunca les castigan». (44)

El amor por sus hijos es una característica dominante en la raza india. Nunca vi dar un azote a un niño indio; nunca vi un niño indio mimado.

Los hijos eran propiedad de la madre hasta que alcanzaban la pubertad.

La condición de la mujer
Las mujeres indias votaban, siglos antes de que se otorgara este privilegio a las mujeres en Europa. Tenían voz en todos los asuntos que afectaran a la nación y podían alcanzar la jefatura. En muchas tribus, el Jefe Supremo era una mujer. Éstas eran conocidas como Mujeres Sachems o Mujeres del Arco Iris, según la tribu a la que pertenecieran. 

En la mayoría de las tribus, es la mujer la que posee la casa y los hijos, y todas las pertenencias del hogar. El hombre posee los caballos, el ganado y las cosechas, y todo aquello que produce u obtiene con sus propias manos. Pero cuando se recoge la cosecha y se lleva a la casa, como cuando se cobra la caza, entonces pasa a ser propiedad de la mujer.

Castidad

«Entre los indios, una perfecta castidad era la norma, no la excepción. Esta norma era respetada por el hombre, y éste mataba a su mujer si ella la quebrantaba; y la opinión 

pública aprobaba su acto. La infidelidad era un pecado imperdonable». (45)

Jonathan Carver, quien viajó entre los sioux desde 1766 hasta 1769, dice: «Consideran el adulterio un delito nefando, y lo castigan con el mayor rigor». (46)

El coronel R. I. Dodge, que luchó contra los indios, dice: «Las mujeres cheyennes son recatadas y púdicas, y en cuanto a castidad pueden compararse con ventaja con 

mujeres de cualquier otra nación o pueblo... son casi modelos de pureza y castidad». (47)

El mayor James McLaughlin dice que los sioux «No juzgan nada más sagrado que la pureza de una doncella». (48)

Estos altos criterios morales eran sostenidos por todas las grandes tribus, como los sioux, los cheyennes y otras que compartían su cultura. Entre las mismas, era costumbre celebrar una Danza de las Doncellas en épocas especiales. Sólo las vírgenes podían tomar parte en ella, y cualquiera era libre de cuestionar el derecho de alguna de ellas 

a bailar, pero debía poder aportar una prueba concluyente, pues de lo contrario el castigo por sus falsas acusaciones podía ser terrible, llegando incluso a la muerte.

En otras tribus imperaban normas menos severas. No obstante, todas ellas valoraban la virginidad de una mujer; y una mujer que hubiera pecado era menos estimada, porque era menos probable que fuera fiel al hombre con quien se casase. Pero no se la despreciaba públicamente. Las mujeres impúdicas no eran tratadas como re as de delito, 

como tampoco lo es el hombre blanco que ha bebido un poco más de la cuenta.

Opinión de los misioneros

El reverendo C. Van Dusen, misionero entre los indios ojibways, escribe: «El tipo indio, en su incontaminada majestad, es muy admirable y atractivo. Cuando aún no ha sido contaminado por el pernicioso ejemplo de otros (la influencia desmoralizadora y degradante de algunos blancos inicuos), el pagano norteamericano auténtico ofrece al 

mundo el más noble ejemplo de hombre natural que pueda hallarse en toda la faz de la tierra». (49)

El obispo Henry Benjamin Whipple, de Minnesota, resume así su visión del indio salvaje, obtenida como resultado de toda una vida de íntima relación: «El indio norteamericano es el tipo más noble de pagano que existe en la tierra. Reconoce un Gran Espíritu; cree en la inmortalidad; posee una inteligencia despierta, piensa con claridad, es valiente e intrépido, y, si no le traicionan, es fiel a la palabra dada; ama apasionadamente a sus hijos, y considera un gozo morir por su pueblo. Nuestras guerras más terribles se han librado contra los tipos más nobles de indios y con hombres que habían sido amigos de los blancos. Nicolet dijo que los sioux eran el tipo más noble de hombre salvaje que jamas había visto». (50)

Los jesuitas dan testimonio de los iroqueses, en 1636: 

«Los hospicios para los pobres serían inútiles entre ellos, pues no tienen mendigos; quienes poseen son tan generosos con los que se hallan necesitados, que todo se disfruta 

en común. Todo el poblado debe pasar apuros, antes de que un solo individuo quede en la penuria». (51)

«Realmente -dice el padre Jerome Lalemant, hablando de los hurones-, sus costumbres son bárbaras en mil aspectos; pero, después de todo, en aquellas prácticas que son consideradas entre ellos actos reprobables y que son condenadas públicamente, encontramos, sin punto de comparación, mucho menos desorden del que existe en 

Francia, aunque aquí la sola vergüenza de haber cometido el delito es el castigo del transgresor». (52)

Aún más contundente es el resumen que hace el padre jesuita J. F. Lafitau: «Son altivos y orgullosos; poseen un valor y una intrepidez capaces de hacer frente a cualquier prueba; soportan los tormentos con la más heroica fortaleza; y poseen una ecuanimidad que ni las desgracias ni los reveses pueden alterar. Se conducen con sus semejantes con 

una cortesía y atención naturales, sienten un gran respeto por sus mayores y una consideración por sus iguales que parece difícilmente conciliable con esa libertad e independencia de la que son tan celosos». (53)

«Nunca se permiten entregarse a la pasión, sino que siempre, con sentido del honor y grandeza de alma, se les ve dueños de sí». (54)

En el verano de 1912 conocí al padre A. M. Beede, un misionero jesuita de Standing Rock, Fort Yates, Dakota del Norte. Se había establecido allí hacía veinticinco años, 

cuando era un joven y entusiasta religionista, convencido de que la mejor vocación en este mundo era la de misionero, y de que su mayor victoria sería la conversión de esos

indios a su forma particular de Cristianismo. Comenzó, como hacen todos los misioneros sinceros y dedicados, por aprender la lengua y estudiar la filosofía del pueblo al que esperaba lograr influir. Cuando le conocí, ya había dejado de llamarlos “descarriados paganos” y admitía ya que se trataba de una noble raza con unos altos valores religiosos y morales. Poco tiempo después reconocía que la Cabaña Sagrada de la nación sioux era «una auténtica Iglesia de Dios, que no tenemos derecho a proscribir».

Cuando fui a Standing Rock, con una docena de mis alumnos, en 1927, pregunté por el padre Beede, pero no le encontré. En su lugar encontré al «abogado» Beede y oí la 

historia de un noble y sincero mensajero.

«En efecto -me dijo-, comprendí que los sioux adoraban al único Dios verdadero, y que su religión era buena y verdadera. No necesitan misioneros, pero sí necesitan un abogado que los defienda en los tribunales.

»Así que dejé mi función como misionero y me puse a estudiar Derecho. Al cabo de unos años fui admitido en el Colegio de Abogados de Dakota del Norte, y en la actualidad soy su abogado autorizado en todos aquellos casos que se ven en los tribunales que afectan a los indios.

»Los misioneros, por supuesto, me han exclaustrado, y los de la Agencia India me odian. Los indios no pueden pagarme nada o casi nada por mis servicios. Vivo en una

pequeña choza que yo mismo me construí y me hago yo mismo la comida.

»Pero me enorgullezco de consagrar mis últimos días y mis últimas fuerzas al servicio de esta raza noble y oprimida».

Opinión de los soldados

Mucho después de Lafitau, el imparcial Morgan, en su League of the Iroquois, dice: «En legislación, en elocuencia, en fortaleza, y en sagacidad militar, ellos [los iroqueses] no tenían igual. Los delitos y las infracciones eran tan infrecuentes, bajo su sistema social, que casi puede decirse que los iroqueses no tenían un código penal». (55)

«En toda ocasión, y al precio que fuera, los iroqueses decían siempre la verdad, sin temor y sin vacilación». (56)

«Existen pocos pueblos tan generosos como los indios. En sus ceremonias religiosas y guerreras, en sus fiestas, sus celebraciones, sus funerales, siempre se piensa en las viudas y los huérfanos, los pobres y los necesitados; y no sólo se acuerdan de ellos... sino que se mitiga su pobreza y su necesidad.

»He visto blancos reducidos a la "última galleta", con sólo el tabaco suficiente para dos pitillos, y sin perspectiva inmediata de nada mejor que carne de caballo "pura". Se 

ocultaba una porción del pan duro, y los pitillos se fumaban a escondidas. Un indio aún no corrompido por el contacto con los blancos, en circunstancias similares habría 

compartido hasta el último bocado». (57)

“Por extremada que fuera la carestía de alimentos, mientras quedara algo en la cabaña el visitante recibía su parte sin escatimar”. (58)

El capitán John G. Bourke, que pasó la mayor parte de su vida en activo combatiendo a los indios, y que, por su educación, odiaba a los indios, se vio obligado a admitir, a lo último, incluso en el horror de una campaña para aplastar a los indios: «El indio americano, nacido libre como el águila, no tolera la sujeción, no soporta la injusticia; por lo tanto, la sujeción que se le imponga debe ser manifiestamente en su interés, y el gobierno al que se le sujete debe ser eminentemente uno en que rijan la bondad, la clemencia y la justicia absoluta, sin degenerar necesariamente en debilidad. El indio americano desprecia a los mentirosos.

El indio americano es el más generoso de los mortales; en todas sus danzas y sus fiestas, los primeros a quienes se tiene presente son las viudas y los huérfanos». (59)

El 15 de diciembre de 1915 cené con Buffalo Bill en Washington. Resultó ser nuestro último encuentro, y sus últimas palabras me impresionaron profundamente. Estábamos hablando de los indios, y Bill dijo: «Nunca conduje una expedición contra los indios que no me avergonzara de mí mismo, de mi gobierno y de mi bandera; porque ellos siempre tenían razón, y nosotros no. Ellos nunca rompieron un tratado, y nosotros nunca respetamos ninguno».

El 8 de febrero de 1935, en Douglas, Arizona, conocí a Neil Erickson, que había sido explorador con el general Crook y luego con el general Miles durante las dos campañas contra Victorio y Gerónimo. Después de reavivar sus antiguos recuerdos, dijo y dictó para ser publicado: «Si yo hubiera sabido entonces lo que sé ahora acerca del carácter 

indio, habría desertado del ejército americano y me habría unido a los apaches».

El propio general N. A. Miles describía a los indios como “la raza más heroica que jamás haya visto el mundo”.

La opinión de nuestros sabios

El Dr. Edgar L. Hewett ha declarado públicamente muchas veces: «No puede discutirse que el indio había desarrollado una civilización mejor que la nuestra. Su sola debilidad residía en el hecho de que no había dominado el uso de los metales». Esta idea está desarrollada en las páginas de su libro. (60) 

En la página 31 añade: «En cultura estética, ética y social, los indios sobrepasaban a sus conquistadores». Y en la página 42: «La raza del indio americano posee la gloria de haber desarrollado un tipo de gobierno totalmente distinto del de los europeos, y más eficaz. El bien del pueblo era el supremo objetivo del gobierno».

El profesor c. A. Nichols, de la Southwestern University, Georgetown, Texas, profundo estudioso de la vida de los indios, me dijo con tristeza, refiriéndose a la destrucción del indio primitivo: «Me temo que hemos eliminado un sistema que producía hombres que, en resumidas cuentas, eran mejores que nosotros» (11 de noviembre de 1911).

Así pues, esos soldados y viajeros, con apenas una sola voz discordante, proclamaron que el indio, en el libre goce de su vida y su religión, era valiente, limpio, bueno, piadoso, sobrio y decoroso, no corrompido por la avaricia, digno, cortés, veraz y honrado; la esencia del honor. y dotado de un físico que representa el mejor desarrollo corporal de que el mundo tenga constancia.

La brujería es un crimen

La creencia en la brujería estaba muy extendida entre los indios. Sus ideas y actitud al respecto eran muy semejantes a las declaradas por Moisés. Este tema es oscuro y 

complejo. No faltan quienes creen que la brujería es el poder hipnótico que ejerce una voluntad poderosa sobre otra más débil. Las viejas decrépitas son las personas menos 

adecuadas del mundo para tener ese poder.

El tema no se agota ni si se refuta la idea. La válida alegación legal de «influencia indebida» cabe propiamente bajo este epígrafe.

Hechiceros o chamanes

Los hechiceros o chamanes eran curanderos, así como sabios. Aunque debían saber cirugía además de medicina, sus conocimientos eran muy superficiales y completamente

empíricos. Su ejercicio se combinaba con un enfoque espiritual, como en realidad lo hacían la mayoría de los modos de vida indios.

No tenían conocimientos de nuestra ciencia moderna de la bioquímica, pero entendían y operaban extensamente con masajes, baños de vapor, baños de barro, fuentes de aguas minerales, decocciones de cortezas, rayos de sol, aires de pino y humo, así como curas por la fe. Poseían, además, un gran conocimiento de las propiedades ocultas de las 

plantas, conocimiento que, por desgracia, se permite que se pierda. En el tratamiento de las mordeduras de serpientes, por ejemplo, algunos poseían y todavía poseen un remedio soberano.

A los antiguos peruanos les debemos nuestros conocimientos y el empleo de drogas como la cocaína, la quinina, la cáscara, la ipecacuana, el tolú, la cola y otras por el estilo. (61)

Castigo del delito

Los indios no poseían codificaciones escritas de sus leyes. Éstas eran puramente tradicionales, y el castigo por su quebrantamiento lo imponían el Jefe y el Consejo 

Supremo, o en ocasiones sólo el Jefe. En algunos casos, la parte agraviada podía tomarse la justicia por su mano.

En todos los casos, la opinión pública tenía la mayor influencia a la hora de evaluar un delito. En algunos casos se le imponía al delincuente el pago de indemnizaciones; 

muy raramente, castigos corporales; en casos extremos, la muerte o el ostracismo.

«Soldados-Perro»

Todas las grandes tribus de la Pradera tenían una Choza de «Soldados-Perro», que eran la policía. Recibían órdenes del Jefe, y debían jurar que «caminarían derechos», esto es, 

que le obedecerían sin tomar en consideración las consecuencias personales que ello pudiera acarrearles.

Torturas a prisioneros y arrancado de cabelleras
La gente más cruel de la que la Historia nos guarda noticia fueron los cristianos de la Edad Media. Un señalado predicador y superior de una Iglesia cristiana se valió de una 

estratagema para hacer caer en una trampa a un predicador rival, y no sólo lo condenó a ser quemado vivo, sino que escogió leña verde a propósito, para prolongarle así la agonía. 

El ingenio diabólico de los torturadores europeos no se satisfacía con una muerte por el fuego, precedida por una larga y lenta mutilación, sino que les llevó a inventar asimismo torturas mentales, que podían prolongar el horror durante semanas o meses. Los registros oficiales de la Santa Inquisición proclaman con orgullo que fueron quemados vivos 300.000 seres humanos, porque di sentían de ellas en sus creencias religiosas. (62)

Toda la evidencia histórica de peso deja bien claro que, en general, los indios eran originariamente el más bondadoso de los pueblos, y que la tortura a los prisioneros era 

prácticamente desconocida entre ellos antes de que fuera introducida y generalizada por los invasores blancos. (63)

Tenemos bien documentada esta introducción por parte de los cristianos Padres Peregrinos en Nueva Inglaterra y por parte de los cristianos españoles en México.

No obstante, no cabe duda de que en tiempos primitivos los iroqueses, los hurones, los abnaki y algunas otras tribus torturaban de vez en cuando a un prisionero de guerra, bien porque se tratara de un señalado enemigo que les hubiera causado horribles pérdidas, o porque él los desafiara directamente a hacerlo, para poder demostrar así su entereza y su actitud desafiante hasta el último momento.

En las naciones cristianas de Europa era corriente la tortura a todos los prisioneros.

Durante la Guerra de 1812, tanto los ingleses, bajo el mando del general Proctor, como los americanos, bajo el del general Wayne, siguieron su costumbre de torturar a sus prisioneros. Pero en el ejército inglés esta costumbre fue suprimida por el gran indio Tecumseh, quien tachó de cobardes a quienes torturaban a un cautivo indefenso. 

Cuando Proctor objetó que era una práctica habitual, y que se debía divertir a los hombres, Tecumseh desafió a Proctor a un combate a muerte, de hombre a hombre, a lo 

que Proctor se negó, como el cobarde que era.

Arrancarle la cabellera a un guerrero muerto en combate era una costumbre generalizada en muchas tribus; pero cuán mejor era esto que la costumbre del hombre blanco de colgar la cabeza del muerto en una estaca para que su agónica expresión pudiera ser disfrutada mucho tiempo por el vencedor. (64)

Es un hecho bien conocido que los blancos arrancaron tantas cabelleras como los indios durante las guerras contra éstos, aunque este hecho se suele omitir en nuestros libros 

de texto escolares.

Fue de los puritanos Padres Peregrinos de quienes aprendieron los indios de Massachusetts a arrancar las cabelleras a sus enemigos (Hodge).

III

POR SUS FRUTOS LOS CONOCERÉIS
Físico
Todos los historiadores, hostiles o favorables, admiten que el indio poseía el tipo más perfecto de hombría física que el mundo haya conocido jamás. Sólo los mejores, los 

selectos, los escogidos y entrenados de los blancos podían competir con él.

La actitud del indio hacia la vida y el pensamiento era espiritual. La interdependencia de cuerpo y alma es recapitulada así por Ohiyesa en su inspirador informe sobre la religión de su pueblo, los dakotas: «En el momento en que el hombre se formó un concepto de lo que es un cuerpo perfecto, flexible, simétrico, grácil, en ese momento hubo sentado las bases de una vida moral. Ningún hombre puede esperar mantener ese temple de espíritu más allá del período de la adolescencia si no es capaz de reprimir su abandono a los placeres de los sentidos. Sobre esta verdad el indio edificó un rígido sistema de educación física, y un código social y moral que era la ley de su vida.

»Se le inculcaba desde pequeño un alto ideal de fuerza y belleza viril, cuyo logro dependía de una estricta templanza en la comida y las relaciones sexuales, junto con un riguroso y continuo ejercicio. Él deseaba ser un digno eslabón en la cadena de generaciones, y que su debilidad no destruyera ese vigor y esa pureza de sangre que había logrado a costa de tanta abnegación toda una larga línea de antepasados.

»Se le exigía, de vez en cuando, que hiciera cortos ayunos, y que eliminara su energía superflua con carreras, natación y baños de vapor. El cansancio corporal así provocado, 

en particular cuando se combina con una dieta reducida, es un remedio eficaz contra los apetitos sexuales desmedidos».  (65)

Hablando de los iroqueses en su condición primitiva, Brinton dice que, físicamente, «no los superaba nadie en el continente, y me atrevería a decir que ningún otro pueblo 

del mundo». (66)

El corredor más famoso de la antigua Grecia fue Filípides, cuyo récord consistía en haber corrido las 140 millas que separan Atenas de Esparta en 36 horas. Entre nuestros 

indios, esta proeza habría sido considerada de segundo orden. En 1882, en Fort Ellice, vi a un joven cree que, a pie, acababa de traer despachos del Fort Qu'Appelle (distante 125 millas) en 25 horas. Ello no suscitó casi ningún comentario. Sólo oí algunas frías observaciones por parte de los comerciantes, como «buen muchacho», «bonita carrera». Se trataba, evidentemente, de una proeza muy habitual entre los indios.

Los dos corredores indios Thomas Zafiro y Leonicio San Miguel recorrieron 62 millas y media, es decir, desde Pachuca hasta México capital, en 9 horas y 37 minutos, el 8 de noviembre de 1926, según el Times de El Paso del 14 de febrero de 1932. Esto significa recorrer una milla en 9 minutos y 15 segundos.

Los zuñis tienen una carrera llamada «Patada al palo». En la misma, los participantes van dando patadas a un palo frente a ellos mientras corren. El Dr. F. W Hodge me cuenta que existe el récord de 20 millas recorridas en 2 horas por uno de los corredores.

El cartero de los tarahumara recorre corriendo 70 millas cada día, todos los días de la semana, llevando una pesada saca, y no tiene conciencia de que esté realizando una

proeza. Además, se nos informa de que: «El cartero de los tarahumara que va de Chihuahua a Batopiles, en México, recorre corriendo más de 500 millas a la semana; y se sabe de un mensajero hopi que corrió 120 millas en 15 horas». (67)

Los indios de Arizona son conocidos por su capacidad para atrapar corriendo a los ciervos, de pura resistencia, y cualquier estudiante de la historia del Sudoeste recordará 

que la caballería de Coronado era incapaz de alcanzar a los nativos en terreno montuoso, tanta era su velocidad y su agilidad a pie.

Antílope Corredor, un jefe de los sioux hunkpapa, fue famoso como orador y artista pictográfico, pero era igualmente un increíble corredor.

«Cuando era niño, alcanzó corriendo y capturó a un antílope adulto, en una carrera en línea recta que duró cinco horas. y su gente consideró esto una proeza tan grande, que 

le dieron el nombre con el que pasó a ser conocido». (68)

Sabemos que los modos de vida de los blancos, sus vicios y enfermedades han privado al indio de gran parte de su anterior esplendor físico, según señala el Dr. Daniel G. 

Brinton. (69)

Pero, no obstante, “las cinco compañías (500 hombres) reclutadas entre los iroqueses de Nueva York y Canadá, durante la Guerra Civil, encabezaban la lista entre los reclutas de nuestro ejército en lo que respecta a estatura, vigor y simetría corporal”. (70)

El magnífico trabajo del equipo de fútbol de la Carlisle Indian School es un ejemplo conocido de lo que queremos decir al hablar de físico indio, incluso en fecha tan tardía, cuando el cambio de vida ha contribuido tanto a debilitarlos.

En 1912, el campeonato mundial de atletismo fue ganado en los Juegos Olímpicos por James Thorpe, un indio carlisle. Él era, a lo más, el mejor entre 300.000, mientras que los blancos que competían con él eran los mejores entre 300.000.000.

Un corolario de su perfección muscular era el magnífico nervio de la raza.

«La tenacidad de vida de un indio, la cantidad de plomo que puede aguantar, indican que posee un sistema nervioso tan burdo, que permite clasificarlo más entre los brutos que entre los hombres. El impacto de una bala normalmente paraliza tantos nervios y músculos de un hombre blanco, que da con él en el suelo, aunque no afecte a una parte vital. El indio no hace caso de tales heridas, y para tumbarlo, la bala debe darle en la cabeza, el corazón o la espina dorsal. Yo mismo he visto a un indio escapar con dos orificios de bala en su cuerpo, a una o dos pulgadas de la espina dorsal, cuyo único efecto fue el de que cambió su modo de andar, de la carrera a un paso digno». (71)

El Dr. Hewett dice: «En cuanto a proporciones corporales, color, gesto y dignidad de porte esta raza es incomparable. Estaba libre de nuestras plagas infecciosas, 

tuberculosis y sífilis, y las deformaciones físicas y degeneraciones mentales que resultan de éstas. Probablemente tampoco conocían la lepra, la escrófula y el cáncer, 

y se puede asegurar que la postración nerviosa les era desconocida». (72)

Grinnell dice: «La lucha por la existencia eliminó a los débiles y enfermizos, los tardos y estúpidos, y creó una raza físicamente perfecta y mentalmente apta para luchar contra 

las circunstancias con que se vieron obligados a enfrentarse, eso mientras no se les molestó». (73)

Pertrechados con su valor, su fuerza, su resistencia, su magnífica constitución física y su velocidad, amén de su conocimiento de la vida en los bosques, se nos hace fácil 

comprender y aceptar la definición del indio hecha por el coronel R. I. Dodge como «el mejor soldado nato del mundo». (74)

Aseo

Alexander Henry II, mercader de pieles y comerciante de whisky que contribuyó positivamente a la degradación de los antiguos indios y que no sentía ninguna simpatía 

por ellos, admitía en 1806 a propósito de los mandan: «Es norma, tanto entre los hombres como entre las mujeres, bajar al río a lavarse por la mañana y por la tarde». (75)

“Estas gentes, al igual que sus vecinos [los sioux, los crow y los cheyennes], tienen la costumbre de lavarse por la mañana y por la tarde». (76)

Catlin, después de pasar ocho años en sus cabañas (1832-1840), dice que, aun con muchas excepciones, entre los indios salvajes «se presta la mayor atención a la limpieza 

y el aseo, así como a la elegancia en el vestir; y existen pocos pueblos, tal vez, que pongan un cuidado tan especial en ir pulcros y aseados como ellos”. (77)

«En sus baños y abluciones, en todas las épocas del año, como parte de sus prácticas religiosas -con lugares separados para hombres y mujeres para practicar estas inmersiones-, recuerdan de nuevo a los judíos». (78)

J. O. Dorsey dedica este párrafo a la pulcritud de los omahas: «Los omahas se bañan (hica) generalmente cada día, en época de calor, a primera hora de la mañana y por la noche. Quienes así lo desean, lo hacen también a mediodía. Jackson, un miembro del clan del alce, se baña cada día, incluso en invierno. Practica un agujero en el hielo, en 

el río Missouri, y se baña, o cuando menos se frota todo el cuerpo con nieve. En invierno, los omahas calientan agua en una marmita y se lavan (kigcija)... Los ponkas solían bañarse en el Missouri cada día». (79)

Todos los poblados indios contaban, en los viejos tiempos, con un baño turco -así lo llamamos nosotros; ellos lo llaman «cabaña de sudar»-, que se empleaba como 

remedio para resfriados, catarros, reumatismo, etc. Catlin describe esto con mucho detalle y dice: «Aludo a sus baños de vapor, o sudaderos, de los que hay varios en cada poblado, y que parecen ser una especie de propiedad pública, accesible a todos, ya la que todos recurren, hombres o mujeres, viejos o jóvenes, sanos o enfermos». (80)

Valor

Los antiguos viajeros y los modernos soldados que han luchado contra él están de acuerdo en afirmar que no ha habido hombre más valiente en el mundo, en los tiempos 

actuales o a lo largo de la Historia, que el indio americano. 

El valor era la virtud que él estimaba por encima de todas. El propósito de toda su vida y de su preparación era hacerlo sereno, intrépido y capaz en cualquier situación o tensión. El padre Lafitau decía en 1724 de los indios del Sur del Canadá: «Son altivos y orgullosos; poseen un valor y una intrepidez capaces de hacer frente a cualquier prueba; soportan los tormentos con la más heroica fortaleza, y poseen una ecuanimidad que ni las desgracias ni los reveses pueden alterar». (81)

«El indio se enfrenta a la muerte, cuando ésta se acerca a él en su choza, con la misma resolución con que siempre se ha enfrentado a ella en el campo de batalla. Su indiferencia respecto a este importante punto, que es fuente de tantos temores para casi todos los miembros de las demás naciones, es realmente admirable. Cuando el médico certifica su suerte, y ésta deja de ser incierta, el indio dirige una arenga a los que le rodean con la mayor serenidad». (82)

O bien canta el Canto Fúnebre que ha preparado precisamente para esta ocasión.

«El mayor agravio que puede hacérsele a un indio es poner en duda su valor». (83)

«Estos salvajes poseen muchas cualidades heroicas, y sufren cualquier tipo de desgracia con un grado de fortaleza que no ha sido superado por ninguno de los antiguos héroes de Grecia o de Roma». (83)

«Los indios -escribe Lafitau- parecen prepararse para esta [fortaleza] desde su más tierna edad. Se ha visto a sus niños juntar sus brazos desnudos y poner carbones encendidos entre ellos, desafiándose a soportar el dolor que ocasiona el fuego. Yo mismo vi a un niño de unos cinco o seis años, el cual, habiendo sufrido serias quemaduras como consecuencia de habérsele derramado encima agua hirviendo, cantaba su Canto Fúnebre con la más extraordinaria firmeza cada vez que le curaban las heridas, aun cuando ello le produjera el más agudo dolor». (84)

«En el indio, el valor es un absoluto dominio de sí. El hombre auténticamente valiente, sostenemos, no se doblega ante el miedo ni ante la ira, ni ante el deseo o el dolor. Es en todo momento dueño de sí. Su valor se eleva a las alturas de la hidalguía, el patriotismo y el verdadero heroísmo.

»"Que ni el frío, ni el hambre, ni el dolor, ni el temor por alguno de éstos, ni siquiera los dientes acerados del peligro o las mismas fauces de la muerte, te impidan hacer una buena acción", le dijo un viejo jefe a un explorador que se disponía a salir a cazar bisontes en pleno invierno para aliviar el hambre de su pueblo». (85)

Ninguno de nosotros puede cuestionar el valor del indio si recuerda, por ejemplo, cómo Halcón Negro con 40 guerreros derrotó completamente a 270 fusileros americanos en 1832; cómo el Jefe Joseph, en 1877, con armas inferiores, y con el impedimento de mujeres y niños, venció una y otra vez a los soldados americanos que le doblaban 

en número; y cómo Cuchillo Romo, con 69 guerreros, en 1878, luchó contra una tropa de 2.000 hombres y los tuvo en jaque durante más de cuatro meses.

En 1885-86, Gerónimo, el jefe apache, con sólo 35 hombres, y sin base de aprovisionamientos, repelió durante 18 meses a una tropa de regulares del ejército norteamericano compuesta por 5.000 hombres, a los que se sumaban 500 auxiliares indios y una compañía de exploradores de frontera; y durante todo ese período de tiempo sólo perdió a 6 guerreros y mató a unos doscientos enemigos. 

Finalmente, el general Nelson A. Miles dice: «La Historia no encuentra un paralelo al heroísmo y la fortaleza que mostraron los indios americanos en los 200 años en que disputaron centímetro a centímetro la posesión de su tierra ante un enemigo infinitamente mejor equipado, con recursos inagotables y en número abrumadoramente superior. Si hubieran estado equiparados en número, seguramente la Historia habría tenido una versión muy distinta que contar ». (87)

Alegría

No hay nada que parezca irritar tanto al indio cultivado de hoy como el absurdo a menudo repetido de que su raza era de un natural sombrío y taciturno. Cualquiera que haya estado alguna vez en un poblado indio sabe qué espectáculo de alegría y regocijo se desarrollaba allí normalmente. En cada colectividad había siempre, por lo menos, un bromista reconocido, que los aventajaba a todos como chistoso y divertido. Sus canciones, sus dichos, sus cuentos están llenos de humor y sátira mordaz. Los informes del Bureau of American Ethnology ponen suficientemente de relieve estos extremos.

Ohiyesa, el sioux, dice sobre este particular: «No hay nada que me saque más de quicio que la opinión de que los naturales de este país no tienen sentido del humor ni facultad para la risa. Este aspecto de su carácter es bien conocido por todos aquellos que, por suerte o por desgracia, han vivido entre ellos, día tras día, en sus casas. 

No creo haber escuchado jamás lo que se dice una carcajada franca en otro lugar que no fuera junto al hogar de los indios. A veces me he pasado toda una noche riendo con ellos, hasta que ya no podía reír más. Hay noches en que el chistoso o cuentista reconocido del poblado ofrece una diversión gratuita que mantiene al resto de la comunidad en un estado convulsivo hasta que los deja. No obstante, el humor indio consiste tanto en gestos e inflexiones de voz como en palabras, y es en realidad intradu-

cible». (88)

Y de nuevo Grinnell: «La opinión común de que el indio es estoico, impasible y taciturno es totalmente errónea. Son realmente un pueblo alegre, afable y jocoso, normalmente dispuestos a reírse de un incidente divertido o una broma, con una risa sencilla que a uno le recuerda a los niños». (89)

El coronel R. I. Dodge dice: «Los indios son habitualmente y generalmente las gentes más alegres que he visto jamás ». (90)

Honradez

Catlin dice: «Como prueba de ... su honradez y honor, puedo decir que yo he visitado a estas gentes, de vez en cuando, en un período de unos siete u ocho años, y me he 

relacionado con unos trescientos o cuatrocientos mil de ellos, en una variedad casi infinita de circunstancias; ... y en ninguna de esas circunstancias de riesgo potencial, jamás ningún indio me ha traicionado, golpeado, o robado de mis pertenencias por valor de un chelín, que yo sepa». (91)

«Entre los individuos de algunas tribus o naciones el robo es un delito casi desconocido». (92)

«En general, ellos cumplieron sus promesas con maravillosa fidelidad, a menudo poniéndose en extraordinarios peligros y trabajos» (general O.O. Howard) (93)

«Si os da su palabra de que hará una cosa, podéis apostar todo lo que tenéis a que cumplirá lo prometido».  (94)

Cualquiera que haya viajado entre las tribus más desarrolladas de los indios de las Praderas dice algo por el estilo. Incluso ese viejo asesino fanfarrón de Alexander Henty 

II dice, después de quince años entre los indios salvajes: «A menudo me han disparado, y en muchas ocasiones he salvado la vida de milagro. Pero me alegra decir que nunca me robaron ni un alfiler». (95)

«Eran cordiales y honrados hasta el límite de la escrupulosidad en sus tratos con los blancos». (96)

En mis propios viajes por el extremo Norte, en 1907, encontré a los indios afectados por muchos de los vicios de los blancos, y en muchos aspectos degenerados; pero también los hallé absolutamente honrados, y dejé pertenencias valiosas colgadas de árboles durante meses, sin ningún temor, sabiendo que ningún indio salvaje las tocaría.

El obispo Whipple me contó esta historia: Tenía que abandonar su cabaña, en la que guardaba cosas de valor, porque iba a ausentarse por unos meses, y buscaba el modo 

de hacerla a prueba de ladrones. Su guía indio le dijo entonces: «¿Por qué? , hermano, déjala abierta. No tengas miedo. ¡No hay un solo blanco en cien millas a la redonda!».

De camino hacia un gran poblado de los indios ojibway, en 1904, perdí un considerable fajo de billetes. Mi amigo, el blanco que estaba al cargo, me dijo: «Si lo encuentra un 

indio, lo recuperarás dentro de una hora; si lo encuentra un blanco, no lo volverás a ver nunca más, pues los blancos son muy frágiles en lo tocante a cuestiones de propiedad».

Hace muchos años, en 1912, cuando estaba en Standing Rock, Dakota del Norte, el padre Bernard, el misionero, me mostraba la iglesia que él y sus feligreses habían 

construido hacía unos veinticinco años, y observó: «Cuando comenzamos a venir a esta iglesia, aunque contenía objetos más o menos de valor, la podíamos dejar abierta a 

todas horas sin temor, pues tratábamos con indios de los de antes, que eran en todo momento rigurosamente honrados. 

Pero ahora que la nueva generación vuelve de vuestras escuelas para indios del Este, donde se los ha "convertido en blancos", tenemos que acerrojar puertas y ventanas, de 

noche y de día».

Los empleados de la Hudson's Bay Company en el Canadá me aseguraron en repetidas ocasiones que las instrucciones que recibían de su central eran: «Dad hasta dos años de crédito al indio pagano y salvaje; pero así que se corte el pelo y pretenda ser civilizado, no se lo deis, ni por un día».

Finalmente, para incluir también el extremo sudoccidental, comprobé que la experiencia de la mayoría de los viajeros coincidía con la siguiente: « Viví entre los indios salvajes durante dieciocho años (1872-1899); conozco a los apaches, los navajos, los utes y los pueblos, y nunca conocí a un indio que no fuera honrado». (97)

Bondad

En cualquiera de los primeros encuentros que se produjeron entre los indios y los blancos, éstos eran inferiores en número, y no obstante fueron recibidos con la mayor 

benignidad, hasta que traicionaron pérfidamente a quienes les habían ayudado y acogido. Incluso Cristóbal Colón, ciego y abrasado de codicia como iba, y con el alma 

emponzoñada de superstición y de desprecio hacia una raza extraña, tuvo todavía palabras de equidad al escribir a sus reales cómplices en el crimen, el Rey y la Reina de España: «Juro a vuestras Majestades que no hay mejores gentes en el mundo que éstas, ni más afectuosas, afables o dulces. Aman a sus prójimos como a sí mismos, y siempre hablan con una sonrisa en los labios». (98)

Esta misma situación se repitió exactamente cuando los Padres Peregrinos empezaron a colonizar Nueva Inglaterra, y cuando los colonizadores de Virginia se instalaron más al 

sur.

Y en todos los casos (excepto el de William Penn), a medida que los colonizadores se volvían más fuertes, volvían la espalda a sus protectores y les robaban y los mataban sin clemencia, sin ninguna reserva ni escrúpulo.

En la terrible historia de la expedición de Donner, que trató de cruzar las Llanuras y las montañas de California en 1846, tenemos un retrato horrendo y repugnante del modo como esos cristianos se ultrajaron, odiaron, hostigaron, robaron y devoraron unos a otros. Se morían de hambre, estaban desesperados, congelados, y dispuestos a matarse unos a otros por cualquier provecho sin importancia.

Y el hombre que contó la terrible historia, William H. Eddy, cuenta cómo él, tratando de escapar, llegó a un poblado indio, miserable y bloqueado por la nieve en las altas Sierras, y cómo fue recibido por una joven india: «Tenía los pies en muy mal estado, aunque no peor que mis compañeros. La carne congelada se había abierto, y sus 

profundas grietas se negaban a cerrarse y rezumaban continuamente sangre y materia acuosa.

»La joven india me los lavó concienzudamente y con la mayor suavidad, hablándome dulcemente todo el rato en un tono que indicaba su sincera conmiseración. La mujer 

se llevó los harapos y los limpió bien de la sangre seca y la mugre acumulada que llevaban. Esta acción no podía venir motivada por la espera de una recompensa. La motivaba una nobleza inherente y el deseo de socorrer a un ser humano cuya condición era aún más desdichada que la suya propia». (99)

Hay documentados incontables incidentes como éste desde los primeros tiempos hasta la actualidad; y aun así, “el capítulo más vergonzoso de la historia de América es aquel en que se refieren nuestras relaciones con los indios. 

La historia de las relaciones de nuestro Gobierno con esa raza es una narración ininterrumpida de injusticias, engaños y robos». (100)

Abraham Lincoln, cuando era Presidente, dijo: «Si vivo, este odioso sistema de robo y de cinismo en nuestro trato hacia los indios será reformado».

Un testimonio característico del siglo XVII aparece en la lápida sepulcral de un Puritano con estos términos: «En memoria de Lynn S. Love, quien, en vida, mató a 98 indios que el Señor puso en sus manos. Habría querido que fueran 100 antes de terminar el año, pero se durmió en los brazos de Jesús en su hogar, en el Estado de Nueva York».

El concepto de la paz

A pesar de que estaban siempre listos para empeñarse en una guerra cuando era necesario, los indios tenían una idea del fundamento de la paz mucho más profunda de lo que se ha supuesto generalmente.

En un grado u otro, este sentido era innato en todas las tribus, pero en la famosa Confederación Iroquesa encontramos la perfección de este principio.

La vasta porción de territorio que controlaba no estaba dominada sólo por la fuerza, con toda seguridad, pues la Confederación nunca contó con más de 15.000 miembros, 

incluyendo hombres, mujeres y niños.

En su White Roots of Peace, Paul A. W Wallace (pp. 3-4) expone muy hábilmente la situación. «Era por su categoría de estadistas -dice-, por una profunda comprensión de 

los principios de la misma paz. Sabían que cualquier paz auténtica debía basarse en la justicia y un sano sentido de la tolerancia. Sabían también que la paz será duradera sólo si los hombres reconocen la soberanía de una ley común y están dispuestos a sostener esa ley con la fuerza, no con el propósito, principalmente, de castigar a quienes han perturbado la paz, sino más bien con el propósito de impedir esa perturbación al hacer que todos entiendan bien, antes de cualquier contingencia, que la ley ciertamente se impondrá.

«Detrás de ese arte de gobernar estaba la voluntad del pueblo en favor de la paz, sin la cual toda la sabiduría de sus jefes reunidos en el Gran Consejo de Onondaga habría 

sido inútil. Fue en el modo como manejaron este problema, el de cómo mantener una voluntad popular favorable a la paz, como los iroqueses ofrecieron su mayor contribución a la teoría del gobierno, una contribución que puede resultar provechoso para nosotros examinar hoy, puesto que no existe en la actualidad un mayor problema con el que se deban enfrentar, a nivel mundial, los estadistas que el de mantener esta voluntad popular por la paz frente a las tensiones crecientes en una sociedad universal cada vez más competitiva...

»Ellos eran mejores aún en la práctica que en la teoría. Su religiosidad era más sólida que su teología, sus instituciones políticas más maduras que su ciencia política. La 

única ciencia en la que sobresalían era la de las relaciones humanas.

»La paz, tal como ellos la concebían, no era algo negativo, la mera ausencia de guerras o un intervalo entre éstas, reconocida sólo como la hijastra de la ley, como ha sucedido por desgracia con la mayoría de los pueblos occidentales, entre los cuales las leyes de la paz, en el campo internacional, han sido reconocidas por los juristas como una idea 

adicional a las leyes de la guerra.

»Para los iroqueses, la paz era la Ley. Tenían una misma palabra para designar a ambas. La Paz (la Ley) era la rectitud en la acción, la práctica de la justicia entre los individuos y las naciones. Si bien alguna vez la reconocían como una presencia mística... la hallaban, no en un imaginario retiro del mundo, sino en las instituciones humanas, especialmente en un buen gobierno. Su propia Confederación, que ellos llamaban la "Gran Paz", era sagrada. Los jefes que administraban la Liga eran sus sacerdotes.

»En su opinión, la paz era tan inseparable de la vida del hombre, que no poseían una palabra particular para denominarla. Se pensaba en ella y se referían a ella en términos 

de sus componentes esenciales: Salud (del cuerpo y de la mente), Ley (justicia codificada para responder a casos particulares) y Autoridad (que da la confianza de que la justicia prevalecerá).

»La paz era un modo de vida, caracterizado por la sabiduría y la clemencia. El símbolo que tenían de esta Paz era un Arbol, y el árbol hundía sus raíces en la tierra...

»Como las agujas de nuestras iglesias, el Gran Pino Blanco que "atraviesa el cielo" y "llega al sol" elevaba los pensamientos de los iroqueses hacia el significado de la paz, 

la Buena Nueva que ellos creían que el Gran Espíritu ... había mandado a Deganawidah [el promulgador de la Liga] que les impartiera.

»En general, el Arbol significaba la Ley, esto es, la Constitución, que expresaba los términos de su unión. Pero este símbolo poseía otros elementos importantes.

»Las Ramas significaban refugio, la protección y seguridad que el pueblo hallaba en la unión bajo la sombra de la Ley.

»Las Raíces, que se extendían hacia los cuatro confines de la tierra, significaban la extensión de la Ley, la Paz, que abarca a toda la Humanidad. Otras naciones, todavía no 

miembros de la Liga, verían esas raíces cuando las mismas afloraran y, si eran gentes de buena voluntad, desearían seguirlas hasta su origen y refugiarse con las demás bajo el 

Arbol.

»El Aguila que Ve lejos, que Deganawidah coloca en la sumidad del Arbol, significaba vigilancia. "Y el significado de colocar al Aguila en la copa del Arbol -dijo Deganawidah- es el de vigilar las Raíces que se extienden hacia el Norte, y hacia el Sur, al Este y al Oeste; y el Aguila descubrirá si algún mal se aproxima a vuestra Confederación, y chillará y dará la alarma, y se dejará ver".

»"El Aguila -dijo Deganawidah- tendrá vuestro poder". Esto era un recordatorio para su pueblo de que el mejor invento político que el ingenio humano puede idear es impotente para mantener la paz a falta de un pueblo vigilante que esté siempre en guardia para defenderla.

»Entonces Deganawidah arrancó el Arbol, y debajo de éste apareció una Caverna, por la que discurría un arroyo, que desaparecía bajo tierra hacia regiones desconocidas. 

Arrojó a sus aguas las armas de guerra, las hachas y las mazas, diciendo: “Aquí libramos a la tierra de estos objetos de una Mente Perversa”.

»Luego, volviendo a colocar el Arbol, dijo: “Así se establecerá la Gran Paz, y las hostilidades cesarán entre las Cinco Naciones y habrá paz para el Pueblo Unido.”»

Exhortaciones de un padre azteca a su hijo

«Esfuérzate por vivir una vida honrada -dice Biart en su obra The Aztecs-, rezando sin cesar a Dios para que te ayude. Él te creó y le perteneces. Él es tu padre, y te ama más de lo que yo mismo pueda amarte. Dirige a Él tus pensamientos y dirígele tus súplicas noche y día.

»Honra y respeta a tus mayores, y nunca muestres hacia ellos ningún signo de desprecio. No seas desconsiderado con los pobres y los infortunados, antes bien apresúrate a consolarlos con generosas palabras. Honra a todo el mundo, pero especialmente a tu padre ya tu madre, a quienes debes obediencia, respeto y servicio. Cuida de no imitar el ejemplo de esos malos hijos que, como brutos desprovistos de

razón, no respetan a quienes les han dado la vida, no escuchan sus consejos y no quieren someterse al castigo que sus mayores juzgan necesario. El que sigue el camino de estos 

malhechores acabará mal; morirá desesperado, hundido en un abismo, o en las garras de animales salvajes.

»No te burles nunca de los ancianos, ni de las personas deformes. No te burles de quien veas que comete una falta, y no se lo eches en cara. Recógete en tu interior y examina 

si lo que te molesta en los demás puede ocurrirte a ti.

»No vayas a donde no te llaman, y no te mezcles con lo que no te interesa. Trata de poner de relieve tu educación con tus palabras, así como con tus obras. Cuando hables 

con alguien no le agarres de la ropa. No hables demasiado, y no interrumpas nunca a los demás con tu plática. Si oyes pronunciar palabras necias, si no es alguien que esté a tu 

cargo, contén la lengua. Si no puedes permanecer en silencio, sopesa tus palabras, y no pongas de relieve la falta con arrogancia, para que tu lección no sea mal recibida. 

»Cuando alguien te hable, escúchale con atención y respeto, sin mover los pies, sin morderte el manto, sin escupir, y sin levantarte a cada momento si estás sentado; pues este comportamiento es muestra de ligereza y de una mala educación.

»A la mesa, no comas demasiado deprisa, y no muestres tu desagrado si un plato no te gusta. Si llega una persona a la hora de comer, reparte con ella tu comida y no la observes mientras come.

»Cuando camines, mira hacia dónde vas, para que no tropieces con alguien. Si te topas con alguien en tu camino, déjale sitio para pasar. No adelantes nunca a tus mayores, a 

menos que te veas obligado a hacerlo por necesidad o que ellos te lo ordenen. Cuando comas en su compañía, no bebas antes de que ellos lo hagan, y ofréceles lo que necesiten a fin de ganarte su benevolencia.

»Si te hacen un regalo, acéptalo con gratitud. Si el obsequio es de mucho valor, no te enorgullezcas de él, y si posee escaso valor no lo desprecies o te burles de él, no sea que 

hieras al que ha querido complacerte.

»Si te enriqueces, no te vuelvas insolente con los pobres, y no les humilles; pues los dioses, que les han negado la riqueza para dártela a ti, pueden irritarse y quitártela para 

dársela a otro. Vive de tu trabajo, pues serás tanto más feliz con ello...

»No mientas nunca, pues mentir es un grave pecado. Cuando refieras a alguien lo que otros te han dicho, di la pura verdad y no añadas nada por tu cuenta. No hables mal de nadie, y calla respecto de las faltas que veas en los demás, si no es obligación tuya corregirlas. Cuando lleves un recado, si la persona que lo recibe se enfurece y habla 

mal de la persona que lo mandó, al repetir sus palabras corrige su severidad, para no dar ocasión a una disputa ni a un escándalo del que pudieras arrepentirte...».

Amor a la patria

No había un impulso mayor en el indio que su profundamente enraizado amor por su país y la tierra en que él y su gente habían vivido durante generaciones. Sus luchas 

más heroicas fueron aquellas en que los más valientes dieron con gusto sus vidas para conservar su país para su pueblo.

“El honor de su tribu y el bienestar de su nación son la primera y más predominante emoción de sus corazones, y de ahí proceden en gran medida todas sus virtudes y todos 

sus vicios. Animados por ella arrostran cualquier peligro, soportan los más atroces tormentos y expiran gloriándose de su fortaleza, no como una característica personal, sino nacional». (101)

El 17 de septiembre de 1912 estaba sentado en la cabaña de Curley, entre los indios crow de Montana. Éste había sido explorador jefe de Custer, y era el único superviviente de la última batalla de Custer a excepción de Cisne Blanco, que murió poco después. Curley hablaba amargamente de la ingratitud del Gobierno al tratar de expulsar a su pueblo de sus antiguas tierras. Se negó a firmar el trato y me dio una copia firmada de su negativa en esa ocasión. Reza así: 

«Fui amigo del general Custer. Fui uno de sus exploradores y diré algunas palabras: El Gran Padre de Washington os mandó por toda esta tierra. El suelo que pisáis no es un 

suelo corriente, es el polvo de la sangre, la carne y los huesos de nuestros antepasados. Nosotros luchamos, sangramos y morimos para impedir que otros indios nos la arrebataran, y luchamos, sangramos y morimos ayudando a los blancos.

 »Tendréis que cavar muy hondo para encontrar la tierra de la Naturaleza, pues la porción superior es crow. Esta tierra, tal como la veis, es mi sangre y mis muertos; está consagrada; y yo no estoy dispuesto a ceder ni una porción de ella.»

IV

WABASHA
Las enseñanzas de Wabasha
(Atribuidas también a Tecumseh, Toro Sentado, Caballo Loco y Wovoka)

Vive la vida de modo que el temor de la muerte no pueda entrar nunca en tu corazón. (102)

Cuando te levantes por la mañana, da las gracias por la luz matinal. Da las gracias por tu vida y tu vigor. Da las gracias por la comida y por la alegría de vivir. y si por ventura no ves razón alguna para dar las gracias, ten el convencimiento de que tuya es la culpa. (103)

Da las gracias al Gran Espíritu por cada comida; arroja una porción de carne al fuego y reza: «Gran Espíritu, come con nosotros».

El pecado es quebrantar las leyes del Gran Espíritu; trae consigo su propio castigo, pues el pecado es su propio castigo. El delito es quebrantar las leyes de la tribu; y puede 

ser castigado por ésta.

Ningún hombre sufrirá por el pecado de otro. Nadie puede tomar sobre sí el castigo de otro, y dejar sin culpa así al pecador.

Es injusto que un hombre malvado se libre del castigo por su delito. Es diez veces más injusto que un inocente sea castigado en su lugar. Dios no es una fiera hambrienta, que 

exige una víctima, no importa qué o cuál, con tal de alimentarse. Por lo tanto, ten cuidado con los mentirosos, que te ofrecen proporcionarte un inocente que lleve el castigo por tu pecado, mientras que tú sales libre.

Sé clemente con aquellos que están bajo tu poder. Es propio de un cobarde torturar a un prisionero o maltratar a quienes están indefensos ante ti. Es propio de un jefe ocuparse de los débiles, los enfermos, los viejos y los desvalidos.

Sólo un cobarde pone fin a su vida con el suicidio; los valientes mueren luchando.

Todo poblado debe tener un Lugar Santo, su Cabaña Sagrada, donde los hombres puedan reunirse para bailar la danza, fumar el buen humo, celebrar los ritos.

Y todo hombre debe tener su propio Lugar Sagrado, donde guarde una solitaria vigilia, escuchando con atención para oír las Voces y ofrezca plegarias y alabanzas.

Si con el entrenamiento, y una vida recta, y por el don del Gran Espíritu, has logrado tener un bello cuerpo, está bien mostrar esa belleza, como ejemplo y deleite para 

todos. El velo de la vergüenza está bien para aquellos afeados por la enfermedad, la suciedad o una deformación.

Si una bestia salvaje ataca a tu hijo, tu mujer, tu casa, tu amigo o a ti mismo, es tu deber como hombre luchar con toda tu fuerza y con todas las armas a tu alcance, y acabar 

con ella tan pronto como puedas o repelerla; y no es menor ese deber si la bestia resulta tener forma humana.

Guarda el respeto a todo hombre, pero no te humilles ante ninguno.

Es más honroso dar que recibir.

Ruega por que el olor de tu propia gente sea un olor agradable para ti.

He visto a muchos hombres cuya religión, a juzgar por sus vidas, es la de «amor al dinero y temor por la muerte». Pero éstos no son indios de la antigua fe. (104)

No hables de los muertos si no es para recordar sus buenas acciones.

No hables con tu suegra en ningún momento, ni permitas que ella te hable. Si ella está en la cabaña cuando entra el yerno, debe bajar la vista y salir en silencio. Esta es 

la sabiduría de los Antiguos.

Cuando llegues a otro campamento o poblado, presenta primero tus respetos al jefe antes de acercarte a visitar a tus amigos o conocidos de menor rango. Puede darse el 

caso de que el jefe no quiera que se te reciba allí.

Cuando levantes el campamento por la mañana, déjalo limpio de todas las inmundicias; quémalas o entiérralas. No vayas por ahí contaminando la tierra o destrozando su belleza. 

No fijes la vista en los extraños; baja los ojos si ellos te observan fijamente; y esto se aplica, sobre todo, a las mujeres.

Saluda siempre, de palabra o con un ademán, cuando topes con un amigo, o incluso un desconocido, en un lugar solitario.

Una promesa ata con un lazo que no puede romperse, salvo con el permiso de la otra parte. Si esta promesa se ha hecho por escrito, ello sirve solamente para probar que uno 

dio su palabra; no es, por lo tanto, más o menos obligado cumplirla.

Un Minisino (un hombre que ha sido probado) es en todo momento limpio, correcto y dueño de sí.

Si un hombre se da en demasía al apetito sexual, está albergando a una serpiente de cascabel, cuya mordedura provoca la podredumbre y la muerte segura.

Leyes de la cabaña

Sé hospitalario. Sé amable. Da siempre por sentado que tu invitado está fatigado y tiene frío y hambre. Debes dar de comer incluso a un perro hambriento, si entra en tu 

cabaña.

Ofrece siempre a tu invitado el sitio de honor en la cabaña y en el banquete, y sírvele de modo razonable. No te sientes nunca mientras tu invitado esté de pie.

Mejor pasa hambre antes que escatimarle la comida a tu invitado. Si éste rehúsa determinados alimentos, no digas nada: puede ser que haya hecho un voto.

Protege a tu huésped como a uno de tu familia; da de comer a su caballo y pega a tus perros si lastiman al suyo. 

No atosigues a tu huésped con muchas preguntas sobre sí mismo; te contará lo que él desee que sepas. (105)

En la cabaña de otro hombre, sigue sus costumbres, no las tuyas.

No importunes nunca a tu anfitrión con tus preocupaciones.

Devuelve siempre las visitas de cortesía, y cuanto antes mejor.

Ofrece a tu anfitrión un pequeño regalo cuando te vayas: los pequeños regalos son pequeñas atenciones y nunca ofenden.

Da las gracias por cualquier regalo, aunque sea pequeño. 

Lisonjea a tu anfitrión, aunque debas forzar un poco los hechos para ello.

No te coloques nunca entre una persona y el fuego.

No pases por en medio de dos personas que estén hablando. No interrumpas nunca a los que están hablando.

Cuando estés en consejo, escucha con atención las palabras de la otra persona como si fueran palabras sabias, por mucho que puedan ser todo lo contrario.

No permitas que los jóvenes hablen entre quienes tienen bastante más edad, a menos que se les pregunte. 

Cuando te dirijas al consejo, lleva una rama verde en la mano, para que tus palabras sean palabras vivas.

Cede siempre el paso a tus mayores al entrar o salir de la cabaña. No estés nunca sentado si tus mayores permanecen de pie.

No impongas nunca tu conversación a nadie.

Ten el silencio por lema, hasta que el deber te obligue a hablar.

Habla dulcemente, especialmente ante tus mayores o en presencia de extraños.

No toques las ascuas ardientes con un cuchillo de acero u otro objeto afilado de acero.

No partas un hueso con tuétano dentro de la cabaña: trae mala suerte.

Las mujeres de la cabaña son las que conservan el fuego, pero los hombres deben ayudar a manejar los palos más gruesos.

Al armar los tipis, deja una abertura orientada al este en el círculo del campamento. La puerta de cada tipi debe estar orientada al sol naciente.

Cada tipi debe estar en su lugar, establecido de antiguo por los ancianos -los sabios-: los parientes en tiendas vecinas, y los clanes de tótems distintos, a un lado y otro 

del círculo, dándose el frente. De este modo los jóvenes verán que deben casarse con quienes habitan al otro lado del círculo del campamento, nunca con quienes ocupan las 

cabañas vecinas.

V

LA SABIDURÍA DE LOS ANCIANOS

En el comienzo

En el comienzo, el Gran Espíritu hizo este mundo para Su deleite. Levantó las montañas, excavó los lagos, delineó los ríos, plantó los bosques; y para que vivieran en ellos, creó los insectos, los peces, los reptiles, las aves, las bestias y el hombre, todos de una misma carne; y en todos ellos depositó el soplo de vida, que es una medida del Gran Espíritu. 

Todos somos hijos suyos. El hombre es sólo un poco superior a los animales; es mejor que ellos sólo porque posee una mayor medida de entendimiento, y un mejor conocimiento del Gran Espíritu. También está mejor dotado para oir las Voces que aportan conocimiento del Mundo Invisible.

Génesis

Del ritual de la Sociedad Omaha del Guijarro. (106)

«En el principio, todas las cosas estaban en la mente de Wakonda. Todas las criaturas, incluido el hombre, eran espíritus. Se movían por el espacio que hay entre la tierra 

y las estrellas (el cielo). Buscaban un lugar en el que pudieran adoptar una existencia corporal. Subieron al sol, pero éste no era un lugar adecuado para vivir. Fueron a la 

luna y vieron que ésta tampoco les servía como hogar. 

Entonces descendieron a la tierra. La encontraron cubierta de agua. Fueron volando por los aires hacia el norte, el este, el sur y el oeste, y no encontraron tierra seca. Se afligieron muchísimo. Súbitamente, en medio del agua emergió una gran roca, que estalló en llamas. Las aguas se convirtieron en nubes. Apareció tierra seca; crecieron hierbas y árboles. Los espíritus descendieron y se volvieron carne y sangre. Se alimentaron con las semillas de las hierbas y los frutos de los árboles, y la tierra vibró con sus expresiones de júbilo y gratitud a Wakonda, el hacedor de todas las cosas».

El Mito Quiché de la Creación (107)

«Ésta es la primera palabra y el primer discurso: No había hombres ni animales, ni aves, peces o crustáceos; no había palo ni piedra, ni montaña, valle o bosque; nada salvo el cielo.

»La faz de la tierra estaba oculta; no había nada salvo el silencioso mar y el cielo.

»No había nada unido, ni un sonido, ni cosa alguna que se moviera; ni nada que pudiera hacer el malo retumbar en los cielos; nada que anduviera; sólo las silenciosas aguas, sólo el pacífico océano, sólo éste en su calma.

»No existía nada, sólo el silencio y el reposo, y la oscuridad y la noche.

»Nada salvo el Hacedor y Formador, el Lanzador, la Serpiente-Ave.

»En las aguas, en un diáfano crepúsculo, cubiertos con plumas verdes, dormían las madres y los padres.

 »Y sobre todos ellos pasó Hurakan, el viento nocturno, el negro e impetuoso Cuervo, que gritó con sordo graznido: "¡Tierra! ¡Tierra!", y al instante apareció la tierra firme».

Limpia paternidad (108)

«Éste es el compendio de todo lo que es noble y honorable: la limpia paternidad» (son palabras del jefe Capilano de los squamish).

Proverbios omaha (109)

Una comida hurtada nunca sacia el hambre.

Un hombre pobre es un duro jinete.

Todo el mundo detesta al que pide prestado.

Nadie llora al manirroto.

El camino de los perezosos lleva al deshonor.

Cada cual debe hacer sus propias flechas.

Un bello rostro no hace a un buen marido.

Sentencias de los antiguos (110)

No te vayas nunca a dormir si tienes la carne al fuego (pies negros).

Si quieres elegir un consejero, obsérvalo con los hijos de sus vecinos (sioux).

Si una mofeta va por tu mismo camino y deja un rastro de hedor, no salgas de tu camino para probar que no es tuyo el hedor (paiute).

Si los pobres son pobres de espíritu así como de aspecto, ¿qué otra cosa sino pobres serán por el resto de sus días? (luñi) .

A la luna no le molesta el ladrido de los perros (south-west).

Al ciervo muerto

«Siento haber tenido que matarte, hermano.

Pero había menester de tu carne.

Mis hijos estaban hambrientos y lloraban.

Perdóname, hermano.

Haré honor a tu valor, tu fuerza y tu belleza.

Mira, voy a colgar tus astas en este árbol.

Las adornaré con gallardetes rojos.

y cada vez que pase por aquí, me acordaré de ti y honraré tu espíritu.

Siento haber tenido que matarte.

Perdóname, hermano.

Mira, estoy fumando en tu memoria.

Quemo tabaco».

El viejo vendedor de cebollas

En un rincón sombreado del gran mercado de México capital estaba un viejo indio llamado Pota-lamo. Tenía veinte ristras de cebollas que colgaban delante de él.

Se acercó un americano de Chicago y le dijo: «¿Cuánto por una ristra de cebollas?»

-Diez centavos -dijo Pota-lamo.

-¿Cuánto por dos ristras?

-Veinte centavos -fue la respuesta.

-¿Cuánto por tres ristras?

- Treinta centavos.

-No me hace mucho descuento que digamos -dijo el americano-. ¿Hacen veinticinco centavos?

-No -dijo el indio.

-¿Cuánto quiere por las veinte ristras? -preguntó el americano.

-No quiero venderle las veinte ristras -respondió el indio.

-¿Por qué no? -dijo el americano-. ¿No está aquí para vender sus cebollas?

-No -dijo el indio-. Estoy aquí para vivir mi vida. 

Me encanta este mercado. Me encantan la muchedumbre y los sarapes rojos. Me encanta el sol y las palmeras que se mecen. Me encanta que Pedro y Luis se acerquen y digan «Buenos días», enciendan un cigarrillo y se pongan a hablar de los niños y las cosechas. Me encanta ver a mis amigos. 

Esa es mi vida. Por eso estoy aquí sentado todo el día para vender mis veinte ristras de cebollas. Pero si se las vendo a un solo comprador, entonces mi día se habrá terminado. 

Habré perdido la ocasión de vivir la vida como me gusta, y eso no lo voy a hacer.

Las lecciones que su madre viuda le dio a Jefe Solitario, Skur-ar-ale-shar (111)

«Cuando te hagas un hombre, recuerda que es la ambición la que hace a un hombre.

»Cuando emprendas el sendero de la guerra, no te des la vuelta cuando estés a medio camino; sigue hasta llegar a donde te proponías y luego regresa.

»Si vivo para verte convertido en un hombre, quiero que te conviertas en un gran hombre. Quiero que pienses en los tiempos difíciles por los que hemos pasado. 

»Compadécete de los pobres, porque nosotros hemos sido pobres y la gente se compadeció de nosotros.

»Si vivo para verte convertido en un hombre, y tomar el sendero de la guerra, no lloraré si me entero de que has sido muerto en combate. Esto es lo que hace a un hombre, 

combatir y ser valiente.

»Ama a tu amigo y nunca le abandones. Si le ves rodeado de enemigos, no huyas; ve con él y, si no puedes salvarle, morid juntos y que vuestros huesos reposen unos 

junto a los otros».

Discurso de Tecumseh (112)

Fragmento del discurso dirigido por Tecumseh al gobernador Harrison en Vincennes, el 12 de agosto de 1810, repudiando la compra fraudulenta de los cazaderos de su pueblo por parte del Gobierno americano.

«Soy un shawnee. Mis antepasados fueron guerreros. Su descendiente es un guerrero. De ellos he tomado sólo mi existencia, de mi tribu no he tomado nada. Soy el autor de 

mi propia fortuna, y ojalá pudiera hacer la de mi pueblo, la de mi país, tan grande como la concibo cuando pienso en el Espíritu que rige el Universo. No iría entonces a ver al

gobernador Harrison para pedirle que rompa el tratado y elimine el mojón, sino que le diría simplemente: "Señor, sois libre de volver a vuestro país".

»El Ser interior, que se comunica con edades pasadas, me dice que antiguamente, y hasta hace muy poco, no había ningún hombre blanco en este continente; que éste 

pertenecía entonces por entero al indio, hijo de los mismos padres, puesto en él por el Gran Espíritu que los creó, para conservarlo, recorrerlo, disfrutar de sus productos, y llenarlo con la misma raza, antes una raza dichosa, y ahora desdichada por culpa del hombre blanco, que nunca está satisfecho y siempre anda apropiándose poco a poco de lo ajeno.

»El único modo de atajar este mal es que todos los indios se unan y reclamen un derecho común e igual a la tierra, como era antes y como debe ser en lo sucesivo; pues 

ésta no estuvo nunca dividida, sino que pertenece a todos y es de libre uso para cada uno. Ninguna tribu tiene derecho a venderla a otra, y mucho menos a los extranjeros, que lo quieren todo y no se conforman con menos. Los blancos no tienen ningún derecho a arrebatarles la tierra a los indios, pues éstos la poseían antes, era suya. Podemos venderla, pero todos en común. Una venta que no sea hecha por todos no es válida. Esta última venta no es válida. Fue hecha sólo por una tribu. La parte no sabe vender. Se necesita el todo para hacer una oferta por todos. Todos los indios tienen iguales derechos a la tierra aún no ocupada. 

El derecho de ocupación es tan bueno en un lugar como en otro. No puede haber dos ocupaciones en el mismo lugar. 

La primera excluye a todas las demás. No es así por lo que se refiere a la caza o el viaje, pues en ese caso el mismo territorio sirve a muchos, pues pueden seguirse unos a otros 

todo el día; pero el campamento es estacionario, y esto es ocupación. Pertenece al primero que se sienta sobre su manta o sus pieles, que habrá extendido en el suelo; y hasta que él no se vaya, nadie más tiene derecho».

Respuesta de Casaca Roja al Misionero Cram en Buffalo, Nueva York, 1805 (113)

Después que el misionero hubo hablado, los indios parlamentaron durante unas dos horas, y luego dieron esta respuesta por boca de Casaca Roja: «Amigo y hermano: fue la 

voluntad del Gran Espíritu que nos reuniéramos en este día. Él dispone todas las cosas y nos ha concedido un bonito día para nuestra reunión. Ha quitado Su capa de delante del Sol, y ha hecho que éste brillara sobre nuestras cabezas. Nuestros ojos están abiertos, y vemos claramente; nuestros oídos no están obstruidos, y hemos podido oír claramente las palabras que has pronunciado. Por todos estos favores damos gracias al Gran Espíritu, y sólo a Él. 

»Hermano, este fuego de consejo lo encendiste tú; fue a petición tuya que nos hemos reunido a esta hora; hemos escuchado con atención lo que has dicho; nos pediste que 

diéramos libremente nuestro parecer; esto nos llena de alegría, pues ahora consideramos que estamos en pie ante ti, y podemos decir lo que pensamos; todos hemos oído tu voz, 

y todos te hablamos con una sola voz: nuestros pareceres concuerdan.

»Hermano, dices que quieres una respuesta a tu charla antes de abandonar este lugar. Es legítimo que obtengas una, pues estás muy lejos de tu hogar, y no queremos retenerte; pero primero haremos un poco de memoria y te contaremos lo que nuestros padres nos dijeron, y lo que hemos oído de los blancos.

»Hermano, escucha lo que tenemos que decir. Hubo un tiempo en que nuestros antepasados poseían esta tierra. Sus asentamientos se extendían desde levante hasta poniente. El Gran Espíritu la había hecho para que la usaran los indios. Creó al oso y al castor, y sus pieles nos servían de abrigo. Creó al bisonte, al ciervo y otros animales que nos servían de alimento. Los diseminó por todo el país y nos enseñó cómo capturarlos. Hizo que la tierra produjera maíz.

» Todo esto hizo el Gran Espíritu por sus hijos rojos porque los amaba. Si teníamos algunas disputas acerca de los caladeros, las resolvíamos generalmente sin mucho 

derramamiento de sangre.

»Pero cayó sobre nosotros un día aciago; tus antepasados cruzaron el agua grande y desembarcaron en esta isla. Eran pocos en número; encontraron amigos, no enemigos. 

Nos contaron que huían de su país por miedo a unos hombres malvados, y que venían aquí a practicar libremente su religión. Pidieron un pequeño asentamiento; nos compadecimos de ellos y les concedimos lo que pedían; y se establecieron entre nosotros. Les dimos maíz y carne, y ellos nos dieron veneno a cambio [seguramente se refiere a las bebidas alcohólicas]. El hombre blanco había descubierto nuestro país, se corrió la voz y vinieron más a vivir entre nosotros; no los acogimos con temor, pues los tomábamos por amigos. Nos llamaban hermanos; les creímos, y les dimos un asentamiento mayor. Al final su número había crecido enormemente; querían más tierras; querían nuestro país. Se nos abrieron los ojos, y empezamos a inquietarnos. 

Se produjeron guerras; contrataron a indios para que lucharan contra indios, y muchos de los nuestros murieron. Los blancos nos trajeron también licores fuertes, que han matado a miles.

»Hermano, nuestros asentamientos eran muy grandes, y vosotros erais muy pocos; ahora os habéis convertido en un gran pueblo y nosotros apenas tenemos un sitio para 

extender nuestras mantas. Ya tenéis nuestro país, pero no os conformáis; queréis imponernos vuestra religión. 

»Hermano, sigue escuchando. Dices que te han mandado para que nos enseñes a adorar al Gran Espíritu de un modo que Le resulte agradable, y que si no adoptamos la 

religión que los blancos enseñáis, seremos desdichados en el futuro. Dices que estáis en lo cierto, y que nosotros estamos perdidos. ¿Cómo saber si esto es así? Sabemos que 

vuestra religión está escrita en un libro. Si hubiera sido pensada para nosotros además de para vosotros, ¿por qué no nos la dio el Gran Espíritu a nosotros, y sólo os la dio a 

vosotros? ¿Por qué no dio a nuestros antepasados conocimiento de ese libro con los medios de comprenderlo adecuadamente? Sólo sabemos lo que nos decís vosotros al respecto, y ¿cómo podemos creeros, habiendo sido engañados tantas veces por el hombre blanco?

»Hermano, dices que sólo existe un modo de adorar y servir al Gran Espíritu. Si sólo hay una religión, ¿por qué vosotros diferís tanto al respecto? ¿Por qué no estáis todos 

de acuerdo, si todos podéis leer el libro? 

»Hermano, esto no lo entendemos; nos decís que vuestra religión fue dada a vuestros antepasados y ha sido transmitida de padres a hijos. Nuestra religión también fue dada a nuestros antepasados y se ha transmitido hasta nosotros. Nuestra religión es ésa. Nos enseña a agradecer todos los favores que recibimos, a amarnos los unos a los otros ya estar unidos; nunca disputamos acerca de nuestra religión.

»Hermano, el Gran Espíritu nos ha creado a todos; pero ha establecido una gran diferencia entre sus hijos blancos y rojos. Nos ha dado una tez diferente y costumbres distintas; a vosotros os ha dado las artes, hacia las cuales no ha abierto nuestros ojos; sabemos que estas cosas son ciertas. Puesto que nos ha hecho tan distintos en otras cosas, ¿por qué no podemos concluir que Él nos ha dado una religión diferente conforme a nuestro entendimiento? El Gran Espíritu obra bien; Él sabe lo que es mejor para sus hijos: estamos contentos.

»Hermano, nosotros no queremos arruinar vuestra religión, o quitárosla. Sólo queremos poder practicar la nuestra.

»Hermano, dices que no has venido para apropiarte de nuestra tierra o nuestro dinero, sino para esclarecer nuestro espíritu. Te diré ahora, pues, que he estado en vuestras reuniones, y vi que recogíais dinero de la congregación. No sé a qué se destinaba ese dinero, pero supongo que era para vuestro ministro; y si nosotros nos ajustáramos a vuestro modo de pensar, tal vez vosotros querríais también nuestro dinero.

»Hermano, nos dicen que has estado predicando a hombres blancos en este lugar; esas gentes son nuestros vecinos, los conocemos; esperaremos un poco a ver qué efecto produce en ellos tu predicación. Si vemos que opera un bien en ellos, los vuelve honrados y menos dispuestos a engañar a los indios, entonces consideraremos de nuevo 

todo lo que nos has dicho.

»Hermano, has oído ahora nuestra respuesta a tu charla, y esto es todo lo que tenemos que decir por el momento. Como vamos a separarnos, nos acercamos para cogerte de la mano, y esperamos que el Gran Espíritu te proteja en tu viaje de regreso y llegues sano y salvo con tus amigos».

El jefe y otros se acercaron entonces al misionero para tomarle de la mano; pero éste no quiso recibirles y, levantándose apresuradamente de su asiento, dijo que «no había 

comunión entre la religión de Dios y las obras del diablo, y que, por tanto, no podía darles la mano». Una vez que se les hubieron traducido estas palabras, los indios sonrieron y se retiraron de un modo pacífico.

El ruego de Toro Sentado al Agente Indio (114)

 «Todos los indios rezan a Dios por la vida, y tratan de encontrar un buen camino y no hacer nada malo en esta vida. Esto es lo que queremos, y rezar a Dios. Pero vosotros 

no nos creisteis.

»No deberíais decir nada contra nuestra religión, pues nosotros no decimos nada contra la vuestra. Vosotros rogáis a Dios. También lo hacemos todos los indios, tal como los 

blancos. Ambos le rezamos a un solo Dios, que nos creó a todos».

La muerte de Nocona (115)
Los Rangers de Texas se habían organizado para expulsar a los comanches de sus antiguos cazaderos a lo largo del río Pease. A una compañía de esos veteranos curtidos y vigorosos, buenos tiradores, ochenta hombres en total, bajo el mando del capitán Sul Ross, se les unieron veinte hombres de la Segunda Caballería de los EE.UU., y partieron para localizar el campamento indio en el río Pease, el 18 de diciembre de 1860.

Llegaron al poblado comanche al alba en medio de una tormenta de arena. Los moradores, en su mayoría mujeres y niños y un puñado de guerreros armados con arcos y flechas, no se habían levantado todavía. Así pues, los rangers no tuvieron ninguna dificultad en rodear el poblado antes de que se descubriera su presencia.

Entonces el jefe de los rangers dio la orden de atacar. 

«En menos tiempo del que se tarda en relatarlo, ya estaban entre los tipis, descargando golpes de machete y usando los revólveres con mortífera precisión. Los guerreros 

combatieron con valor, intentando por todos los medios contener a los atacantes hasta que sus mujeres e hijos pudieran escapar a lomos de sus poneys, a muchos de los 

cuales ya les habían puesto el ronzal para una cacería de bisontes matinal. y en cierto modo lo lograron. Muchas squaws, e incluso algunos guerreros, tuvieron la fortuna de 

encontrar monturas, pero fueron al galope a caer en los brazos abiertos de los dragones de la caballería.

»El combate acabó casi antes de haberse iniciado...

»El propio jefe Peta Nocona tuvo la fortuna de montar a lomos de un pony; y montando detrás de él a una muchacha de quince años, salió como una flecha en dirección hacia el norte en un esfuerzo por dar esquinazo a los soldados. Tras él, montada en otro veloz mustang, iba una squaw, con una criatura en brazos.

»Nocona cabalgaba raudo como un demonio, con la muchacha abrazada a su cintura...

»La squaw, estrechando al bebé contra su pecho, cabalgaba con la rienda de ante suelta, golpeando regularmente con sus talones en los ijares del caballo. Un auténtico centauro de las Llanuras, esta mujer comanche; incluso Kelleher la admiró.

»"¡Coged a la squaw!... ¡Atrapadla! -gritó el capitán Ross-. ¡Yo iré tras el jefe!".

»Ross fue recuperando terreno poco a poco, tomó la delantera al teniente y finalmente adelantó a la mujer que huía. Volvió la vista atrás una vez más para ver cómo Kelleher asía el ronzal del pony de la squaw y detenía a los fugitivos. Entonces concentró toda su atención en Peta Nocona. 

»El caballo del jefe, que iba sobrecargado, se estaba fatigando rápidamente, y Sul Ross cabalgaba ya a sólo veinte metros. El capitán extrajo un revólver del cinto, lo levantó 

y lo bajó desde la altura del hombro.

»¡Pum!... La muchacha se ladeó, se agarró al cinto de Nocona y cayó del caballo, que corcoveaba, con la espalda atravesada. Pero había agarrado el cinto, que ceñía fuertemente la cintura del jefe; y arrastró a Nocona consigo en su caída.

»Pero Nocona, felino, cayó de pie, y en menos de un segundo ya se había pasado el arco por encima del hombro y colocado una flecha con esa celeridad que sólo un indio de las Praderas puede exhibir. De este modo, Ross, antes de que pudiera hurtar el cuerpo, se ofrecía como un blanco perfecto para dos flechas de largo astil, y la punta de una de 

ellas se incrustaba en el brazuelo izquierdo de su corcel.

»El caballo del capitán, lacerado de dolor, se desbocó, pero Ross sujetó bien la brida, logró calmarlo un poco y dio la vuelta para acabar con Nocona. Encontró al jefe allí 

donde lo había dejado, junto a la muchacha moribunda, con una flecha en el arco y lista. La soltó en el momento en que el ranger volvía al galope para reanudar su ataque, pero la flecha salió desviada; y Ross, agarrándose al pomo de su silla con la mano izquierda, disparó nuevamente. La bala dio en el brazo derecho de Nocona, y le rompió el hueso.

»"Entonces -dijo el capitán Ross, refiriendo más tarde la historia- atravesé el cuerpo del jefe dos veces, con lo cual se fue pausadamente hacia un árbol y, apoyándose en él, se puso a cantar una canción salvaje y extraña".

»Ross descabalgó y se acercó al jefe.

»"¿Te rindes?", preguntó. Pero Nocona sacudió la cabeza, blandiendo, en un último gesto de desafío, la lanza que sostenía en la mano izquierda.

»Un mejicano de la compañía de rangers llegó a caballo y desmontó; llevaba en el pliegue del codo una escopeta de largo cañón.

»”¡Acaba con él!”, ordenó el capitán Ross.

»El mejicano levantó la escopeta y apretó el gatillo. 

»Nocona, cantando aún su canción salvaje y extraña -el Canto Fúnebre de los comanches-, se tensó, derecho como una lanza... altivo... erguido... desafiante.

»Luego cayó: una flecha en el polvo».

VI

PROFETAS DE LA RAZA INDIA
HIAWATHA, el gran profeta de la Confederación Iroquesa. Fue un mohawk del clan de la Tortuga, y vivió probablemente hacia el año 1570. Se percató de que las disensiones internas y los mezquinos odios de sangre eran los mayores males que afectaban a los indios, y fundó en consecuencia la Liga Iroquesa, una liga de naciones que se proponía la paz y el bienestar para todos, substituyendo el arbitraje de la guerra por un tribunal de justicia para dirimir las disputas internas.

El poema de Longfellow El Canto de Hiawatha, basado en la versión que dio Henry Rowe Schoolcraft de la tradición relativa a Hiawatha en sus Aigic Researches, es tenida por históricamente correcta en sus grandes líneas.

POWHATAN (1547-1618), el Jefe Supremo y fundador de la Confederación Powhatan de Virginia. Al principio mantuvo una actitud amistosa hacia los invasores blancos; 

pero, amargado por sus traiciones y sus robos, les declaró una guerra abierta. Pocahontas era hija suya.

METACOMET, nacido probablemente en 1620, y muerto el 12 de agosto de 1676, también conocido como rey Felipe, Sachem del Wampanoag. El indio más notable de Nueva Inglaterra. Comprendiendo que los blancos proyectaban apoderarse de todo el país, para lo cual se proponían exterminar a todos los indios, hizo preparativos para nueve años; y, en 1675, declaró la guerra a los invasores. Después de haber tomado y 

destruido doce ciudades de los blancos, murió al frente de sus guerreros en un ataque a Mount Hope, Rhode Island.

WABASHA, sioux santee, nacido en 1718 a orillas del río Rum, en Minnesota. Fue un gran jefe y guerrero además de un filósofo del sentido común y práctico, uno de los mejores exponentes de la filosofía de los indios. Murió en 1799. Su hijo, su nieto y su biznieto llevaron también el nombre de Wabasha o Wapasha.

PONTIAC, el gran jefe ottawa, nacido a orillas del río Maumee, en Ohio, en 1720. Proyectó una gran federación de todas las tribus indias para rechazar a los blancos y confirmar a los indios en sus antiguas posesiones. Sus ejércitos atacaron con éxito Sandusky, St. Joseph, Miami, Quiatenon, Michilimackinac, Presqu'Isle, Le Boeuf y Venango, pero fueron rechazados en Detroit y Fort Pitt.

Estas derrotas, junto al hecho de que sus aliados, los franceses, habían hecho las paces con Gran Bretaña, le obligaron a llegar a un arreglo con los blancos, firmándose un tratado de paz en Detroit el 17 de agosto de 1765. Cuatro años más tarde fue asesinado por un indio borracho en Cahokia, Illinois. 

Pontiac ocupa el segundo lugar tras Tecumseh como gran líder de los indios.

TECUMSEH, el gran jefe shawnee, nacido en Piqua, Ohio, en 1768, murió en combate en Thamesville, Ontario, el5 de octubre de 1813, a los cuarenta y cinco años. (116)

Fue sin duda el más grande de todos los indios norteamericanos, el único personaje de la historia de América de quien pueda decirse que fue un gran guerrero, un gran esta-

dista, un gran cazador, un gran atleta y un gran líder, un hombre en cuya vida no se ven debilidades ni tachas. Según testimonios, él representaba el tipo más noble de hombría 

que haya producido el mundo occidental, de cualquier raza que se considere.

Negaba el derecho a que una tribu pequeña cualquiera dispusiera de las tierras que pertenecían obviamente a todas las tribus, y por esta razón denunció todos los tratados 

hechos anteriormente con los Estados Unidos.

Tecumseh comprendió que no habría nada que pudiera detener la destructora marcha de la raza blanca invasora, salvo una federación de todas las tribus indias, y consagró toda su vida y sus energías a sentar las bases de una liga de todo el pueblo.

Fue él quien, por razones humanitarias, puso fin a la tortura de los prisioneros, tanto por parte de los soldados ingleses como por parte de los indios, aunque ésta era práctica común en todos los ejércitos de la época, especialmente en Europa.

HALCÓN NEGRO, jefe y distinguido guerrero de la tribu sauk y fox. Nacido a orillas del río Rock, Illinois, en 1767, murió el 3 de octubre de 1838. Fue el caudillo de 

su pueblo en la Guerra de Halcón Negro de 1832. Su hazaña más famosa fue la derrota total de una tropa compuesta por 270 fusile ros de Kentucky, bajo el mando del mayor Stillman, que mandaron contra él. Se enfrentó a ellos con 40 guerreros y les infligió una derrota humillante. Los supervivientes emprendieron una huida de 30 millas, y «algunos no se detuvieron hasta estar a salvo en sus casas ». (117)

SEQUOYA. Nacido en Taskigi, Tennessee, alrededor del año 1760, murió cerca de San Fernando, Tamaulipas, México, en agosto de 1845. Era hijo de un blanco y de una 

cherokee mestiza. En 1821 inventó y perfeccionó un alfabeto silábico de ochenta y cinco caracteres, tan simple y racional que al cabo de unos meses eran miles los que lo 

habían aprendido y eran capaces, así, de leer y escribir su propio idioma.

CABALLO LOCO, famoso jefe de los sioux oglala. Sus inspiradas enseñanzas se situaban en el más elevado plano ético.

Caballo Loco fue segundo jefe, detrás de Toro Sentado, en la batalla contra Custer. Después de rendirse bajo garantía de salvaguarda, Caballo Loco fue asesinado por agentes del Gobierno el 7 de setiembre de 1877.

TORO SENTADO, el famoso jefe de los sioux hunkpapa, nació a orillas del río Grande de Dakota del Sur, en marzo de 1831, y fue asesinado premeditadamente por agentes 

del Gobierno en Standing Rock, el 15 de diciembre de 1890.

Aunque era un jefe guerrero y un organizador, era también un visionario, un místico, un clarividente, y un filósofo de gran penetración natural.

Fue el indio más grande de su tiempo, y ejercía tanta influencia que el Indian Bureau resolvió deshacerse de él por los medios que fuera.

Sus dotes de clarividencia le advirtieron de la aproximación de Custer, el 24 de junio de 1876, con un gran ejército, resuelto a acabar con él y con su pueblo, incluidos mujeres y niños. La grandeza de su alma se patentiza con su llamamiento a Dios Todopoderoso, pues no estaba preocupado por sí mismo, sino por su pueblo. La noche antes del combate, salió del campamento y, subiendo a lo alto de una colina cercana, se puso a rezar.

«De pie sobre aquella colina que tan pronto iba a bañarse de sangre en la batalla que "Cabellos largos" iba buscando, el jefe levantó sus manos al cielo oscuro y se 

lamentó y rogó a Dios, que le había prometido la victoria: 

"Wakan Tanka, ten piedad de mí. En nombre de la nación, Te ofrezco esta pipa. Padre, salva a este pueblo, te lo ruego. ¡Queremos vivir! Guárdanos de todas las desgracias y calamidades. Ten piedad".

» Toro Sentado volvió entonces a casa. Dejó allá arriba pequeñas ofrendas de tabaco liado a unas varas hincadas en el suelo. Al día siguiente los cascos de los caballos de los 

hombres de Custer las derribaron. Pero, dicen los sioux, estas ofrendas no fueron en vano». (118)

SMOHALLA, un gran profeta y maestro de la tribu de los nez percé o sahaptin. Instó a los indios a que volvieran a su primitivo modo de vida y se negaran a aceptar lo que enseñaban los blancos, se abstuvieran de las cosas que éstos les proporcionaban, especialmente el agua de fuego, y que en todo siguieran la guía de la voluntad de 

Dios tal como ésta se revelaba en sueños y por medio de los profetas. Nació alrededor del año 1817 y murió cerca de 1900.

GERÓNIMO o GOYATHLAY, un gran hechicero y jefe guerrero de los apaches chiricahua. Nació alrededor del año 1834, a orillas del río Gila, en Nuevo México, cerca del viejo Fort Tulerosa; y murió en el Fort Sill, Oklahoma, en 1909. Él y su pueblo fueron arrojados a la desesperación por las continuas usurpaciones de los blancos, por su completo menosprecio de la ley y los tratados cuando eran intereses de los indios los que estaban en juego.

La guerra contra Gerónimo, 1885-86, fue «una de las más singulares de que exista constancia histórica». En la misma, 35 hombres, debiendo cargar con mujeres y niños, 

y sin más provisiones ni municiones que lo que aprehendían, se mantuvieron durante dieciocho meses contra una tropa de 5.000 regulares auxiliados por 500 indios y por 

exploradores de frontera en un número desconocido y por lo demás variable, todos ellos con provisiones ilimitadas. 

Durante este tiempo, los apaches mataron a unos doscientos blancos y sólo perdieron a seis guerreros, «ninguno de los cuales fue muerto por los soldados». (119)

WOVOKA, hechicero paiute, nacido en Nevada en 1856. Tuvo una visión en la que Jesucristo volvía de nuevo a la tierra para acabar con las guerras, el hambre y la discordia, y estableció la Danza del Espíritu en Su honor. En su propia exposición breve proclamaba: «No debéis combatir. No hagáis daño a nadie. Haced siempre el bien».

«La Danza del Espíritu era totalmente cristiana- dice Stanley Vestal-, salvo por la diferencia en los rituales. Por otra parte, enseñaba la obediencia pasiva y el amor fraterno de un modo que tenía mucho mayor significado para un indio que todo lo que los misioneros podían ofrecer». (120)

No obstante, por tomar parte en esta Danza, centenares de indios, hombres, mujeres y niños, fueron brutalmente asesinados por el Gobierno americano el 29 de diciembre 

de 1890.

VII

EL PENSAMIENTO INDIO EXPRESADO POR AUTORES BLANCOS
Muchos blancos han vivido lo bastante próximos a los indios para haber podido captar algo de su alma y darle expresión con retratos verbales que son ahora para nosotros 

poco menos que revelaciones preciosas.

Como ejemplos de eso, reproduzco los siguientes poemas:

Amiga del Corazón, de Mary Austin (121)

Bella es la blanca estrella del crepúsculo

y el cielo es más claro

Al morir el día;

Pero ella es más bella,

Es más querida,

Ella, la amiga de mi corazón.

Bella es la blanca estrella del crepúsculo,

y la luna andariega

Vaga hasta el confín del cielo;

Pero ella es más bella,

Es más querida,

Ella, la amiga de mi corazón.

Canto por el fallecimiento de una mujer hermosa, de Mary Austin
El fuerte sol entre el césped puede

Vivificar tanto como tu semblante.

Soy más valioso por lo que tu muerte despierta;

Grandes estirpes en mis lomos, que a ti lloran.

Mi sangre es más roja por tu hermosura.

Canción para el recién nacido

(que ha de cantar quien le toma primero el niño a su madre), de Mary Austin

Recién nacido, sobre la desnuda arena

Desnudo lo dejamos,

Próximo a la madre tierra,

Para que pueda conocerla;

Teniendo buen concepto de ella, la que nos da alimento.

Recién nacido, tiernamente

Lo tomamos en brazos,

Formando buen concepto.

Dios del hogar, te rogamos

Que él pueda pasar de la infancia a la edad viril,

Feliz, satisfecho;

Recorriendo con perfección

El camino que lleva a la vejez.

Teniendo buen concepto de la tierra, su madre,

Para que ella le dé los frutos de su ser.

Recién nacido, sobre la desnuda arena

Desnudo lo dejamos.

Oración al Espíritu de la Montaña, de Mary Austin

Joven, Caudillo,

Criado en el seno de la montaña,

Señor de la Montaña,

Escucha la oración de un joven.

Escucha una oración pidiendo limpieza,

Guardián de la lluvia masculina,

Que tamborilea sobre la montaña,

Señor de la lluvia femenina,

Que devuelve a la tierra su plenitud;

Guardián de la clara lluvia,

Escucha una oración pidiendo buena salud.

Joven, Caudillo,

Escucha una oración pidiendo ligereza,

Guardián del Camino del Ciervo,

Criado entre las águilas,

Libra mis pies de indolencia.

Guardián de los Senderos de los Hombres,

Escucha una oración pidiendo rectitud.

Escucha una oración pidiendo valor,

Guardián del rayo,

Criado en medio del trueno,

Guardián de la oscura nube

Que está a la puerta de la mañana,

Escucha una oración pidiendo lealtad.

Joven, Caudillo,

Espíritu de la Montaña.

Lamento de un hombre por su hijo, de Mary Austin

¡Hijo, hijo mío!

Subiré a la montaña

y encenderé allí un fuego

A los pies del espíritu de mi hijo,

y allí le lloraré,

Diciendo:

Oh, hijo mío,

¿Qué sentido tiene para mí la vida ahora que te has ido?

Hijo, hijo mío,

En las entrañas de la tierra

Te enterramos delicadamente con un manto de jefe,

Con ropas de guerrero.

Seguro que allí,

En el mundo de los espíritus,

Tus hazañas te acompañarán.

Seguro que

El grano vuelve de nuevo a la espiga.

Pero yo, aquí,

Soy el tallo que los recogedores de grano,

Divisando vacío, a lo lejos, dejaron en pie.

Hijo, hijo mío,

¿Qué sentido tiene para mí la vida ahora que te has ido?

La última canción, de Hartley Burr Alexander (122)

Que sea hermoso

cuando yo cante la última canción.

¡Que sea de día!

Querría estar de pie,

cantando.

Querría mirar hacia arriba con ojos bien abiertos,

cantando.

Querría que los vientos envolvieran mi cuerpo;

Querría que el sol brillara sobre mi cuerpo;

Querría que el mundo entero cantara conmigo.

¡Que sea hermoso

cuando me mates, oh Brillante!

¡Que sea de día

cuando yo cante la última canción!

El tambor de Dios, de Hartley Burr Alexander

El círculo de la Tierra es la piel de un gran tambor;

Con el día, se desplaza hacia arriba, resonando;

Al llegar la noche, se desplaza hacia abajo, resonando;

El día y la noche son su canción.

Yo soy muy pequeño, cuando bailo sobre la piel

del tambor;

Soy como una partícula de polvo, cuando bailo sobre

la piel del tambor;

Sobre mi cabeza, en el cielo, brilla la bola de la baqueta

del tambor.

Bailando asciendo, con el día;

Bailando desciendo, al llegar la noche;

Algún día bailaré muy lejos en el espacio como una

partícula de polvo.

¿Quién es el Músico que toca el tambor de la tierra?

¿Quién es el Músico que me hace bailar a los sones

de esa canción?

Zapatos de muerte, de Lilian White Spencer

Mi bravo toma el sendero de la guerra. De su cinturón

Cuelgan unos pequeños mocasines usados.

Nuestro hijo tiene otros ahora, pequeños pero magníficos,

De suelas adornadas con abalorios,

Que usan sólo quienes caminan por el aire.

Cuando enfermó, yo los confeccioné, llorando,

Aprisa pero con primor.

No había pensado tener que confeccionar sandalias

de la tumba

Para uno tan joven.

Su padre coge los pequeños zapatos de vida

Para sujetar en un enemigo muerto;

Así, encontrará a nuestro hijito en el mundo

de los espíritus

y será su amigo.

Los omahas vuelven cantando.

Mi marido lleva cabelleras en su costado,

No pequeñitos mocasines que caminen por mi corazón.

Su orgullosa fuerza se acerca a nosotros a grandes zancadas,

Se sienta a mi lado, sonriendo;

Sonriendo se hunde en la tierra,

Que enrojece con su herida secreta...

Ellos dibujan líneas blancas sobre su rostro:

Dos y dos, y dos y dos.

Ellos dicen: «Llegaste con los Bisontes sagrados:

Te envolvemos con su sagrada piel. ¡Regresa junto a ellos!

¡No vuelvas por este camino amargo!

¡Sé fuerte! Tus cuatro almas buscan cuatro vientos

del cielo».

Sobre su tumba, me corto el pelo. Me acuchillo los brazos

de pena.

Mi llanto seguirá, seguirá...

Los gemidos son flauta y toque de tambor para los

muertos.

Mirad, sobre sus alegres pies,

Que volarán por el camino que ha seguido nuestro hijo,

Aquello que yo forjé con risas

En nuestros días nupciales,

Creyendo estar tranquila en mi colina,

Mucho, mucho antes de que él los necesitara.

“¡Wokonda, Dios-Misterio, tu guerrero está listo!

Sus pasos ya no tocan la tierra,

Los de aquel que lleva mocasines espléndidos

De suelas adornadas con abalorios».

No hay incredulidad, de Alfred Wooler

¡No hay incredulidad!

Aquel que siembra una semilla en el césped,

y espera a verla asomar por el terrón,

¡Ése cree en Dios!

¡Ése cree en Dios!

Aquel que dice cuando ve el cielo nublado:

"¡Ten paciencia, corazón, la luz romperá de aquí a poco!»,

¡Ése confía en el Altísimo!

¡Ése confía en el Altísimo!

Aquel que ve, debajo del campo de nieve invernal,

La callada cosecha que crecerá en el futuro,

¡Ése debe de conocer el poder de Dios!

¡Ese debe de conocer el poder de Dios!

Aquel que se tiende en su lecho para dormir,

Contento de cerrar todos sus sentidos en un sueño profundo,

¡Ése sabe que Dios velará!

¡Ése sabe que Dios velará!

¡No hay incredulidad! (123)

VIII

¿ADÓNDE?
La Visión

Tuve una visión para mi pueblo. Soñé con un hombre que fuera limpio, varonil, fuerte, libre de codicia, intrépido y bueno, delicado en su fuerza, de maneras dignas, callado 

y cordial, dotado para las situaciones imprevistas y equipado con una religión basada, no en libros, credos o prácticas circunstanciales, sino en el deseo de ayudar a quienes necesitan ayuda; no en un nebuloso más allá de otro mundo, sino aquí, entre nosotros, aquí... ahora... hoy.

Ya tenía una imagen de ese hombre, y lo busqué en la vida y en la historia próximas, pero no lo hallé.

La vida del pionero y el llanero parecían reclamar con insistencia para sí esa condición de hombre. Y yo estaba dispuesto a creerlo. Pero, ¡ay!, ¡qué horror sus vidas, cuando 

examiné su historial, aun escrito por sus amigos! Vi con todo detalle, con mis propios ojos, y conocí las vidas de los tipos de las regiones apartadas, los hombres de la frontera, los llaneros, los exploradores de los grandes bosques de Ohio. Descubrí que eran, casi sin excepción, falsos, sanguinarios, despreciables, sin sombra de derecho alguno a nuestro respeto salvo ésta: a lo más, un modelo de valor de bruto, que provenía en cierto modo de su conciencia de poseer armas mejores, escopetas frente a arcos y flechas, y del conocimiento de que, guardándoles las espaldas, aunque muy lejos, había un ejército de su gente, que se acercaba en número abrumador.

Y yo seguía conservando mi visión del hombre perfecto: atlético, intrépido, bueno, singular, versado en todo lo relativo a la vida en los bosques, y sin tacha en su vida. y 

por un largo, largo camino, con extenso conocimiento de historias y de personas, fui llevado, como otros lo fueron antes, a escoger al indio ideal. Con toda evidencia, el suyo 

era un sistema mejor, un pensamiento mejor, puesto que producía hombres mucho más nobles, mucho mejores. Él, más que cualquier otro tipo que yo conozca, es el material 

que alimenta nuestros mejores sueños en una realización completa de la hombría. A él, pues, es a quien proclamo como modelo para una vida al aire libre, como nuestro guía

de viaje en el camino cuádruple que conduce a la perfecta hombría.

Mi sueño y esperanza de toda la vida es el de que yo pueda ser el instrumento que ofrezca al mundo de los blancos las inspiradoras enseñanzas de los indios, en la medida 

completa de sus valores.

EPÍLOGO

El Mensaje del Indio
La civilización del hombre blanco es un fracaso; se derrumba de modo evidente a nuestro alrededor. Ha fracasado en todas las pruebas decisivas. Nadie que mida las 

cosas por sus resultados puede cuestionar esta afirmación fundamental.

Aparentemente, la locura por el dinero es la principal causa de todo ello. y sabemos que esto era algo desconocido entre los indios. Su gran amenaza la constituía la escasez 

de alimentos, y estaban preparados contra ésta gracias a un plan de almacenaje que resultaba eficaz.

¿Qué es la Civilización? Literalmente, es un sistema por el cual los hombres pueden vivir en una gran colectividad (una ciudad, civitas) y disfrutar de todas las ventajas sin 

sufrir los inconvenientes que resultan de tal asociación.

Por ejemplo, un hombre vive aislado con su familia en el bosque. Elaboran o capturan todo lo que necesitan para la vida. Se defienden luchando contra la familia que vive en 

el arroyo próximo, y su única respuesta a los problemas higiénicos es trasladarse a otra parte cuando su campamento hiede.

Pero imaginaos que un centenar de familias se ponen de acuerdo para vivir juntas en el mismo campamento, y combinan sus esfuerzos para resolver de modo más eficaz los problemas causados por las tribus hostiles, la escasez de alimentos, las enfermedades, y lo relativo a las distracciones sociales ya la vida espiritual. Estos hombres se convierten 

en cives, y el sistema que resulta es una civilización.

¿Cómo hemos de determinar el valor de una civilización? De acuerdo con ciertas pautas que se basan en la naturaleza humana, y que exploran despiadadamente los 

fundamentos de la mente humana y de las necesidades humanas.

La primera es: ¿ Te garantiza tu civilización una absoluta libertad de acción, con tal que no conculques el derecho igual de tu prójimo a hacer lo mismo?

¿Labora tu sistema por la mayor felicidad del mayor número?

¿Se caracteriza tu civilización por la justicia en los tribunales y la amabilidad en las calles?

¿Se dirigen sus principales esfuerzos a aliviar el sufrimiento y la aflicción?

¿Concede tu civilización a cada individuo la virtud y los derechos de la condición humana?

¿Garantiza tu sistema una absoluta libertad de credo?

¿ Ve garantizados cada miembro de tu comunidad el alimento, la vivienda, la protección, la dignidad, en la medida en que tu colectividad posee esas cosas?

¿Garantiza tu sistema el control tribal de los intereses de la tribu?

¿Garantiza tu sistema un voto a cada hombre? 

¿Garantiza tu sistema a cada hombre el producto de su labor?

¿Acepta tu sistema el hecho de que las cosas materiales son de dudoso o transitorio valor, que las cosas del espíritu son las auténticamente perdurables y valiosas?

¿Concede más valor tu sistema a la benignidad que al rigor de la justicia?

¿Desaprueba tu sistema que un solo hombre atesore grandes bienes materiales?

¿Se ocupa tu sistema de los enfermos, los desvalidos, los débiles, los ancianos y los extranjeros?

¿Garantiza tu sistema la integridad de esa agrupación natural llamada familia?

¿Reconoce y fomenta tu sistema la idea fundamental de que la principal obligación de un hombre es alcanzar la hombría, que significa el desarrollo perfecto y armónico de 

todas las partes y las facultades que hacen a un hombre, y consagrar esa hombría al servicio de su prójimo?

De acuerdo con cualquiera de estas pautas, la civilización del hombre blanco es un fracaso.

¿Por qué será que los que seguimos los modos del hombre blanco tenemos tantos alimentos en el país como siempre tuvimos, tanta riqueza como siempre tuvimos, la 

misma necesidad de mano de obra, el mismo material de todo tipo, la misma disponibilidad para el trabajo; y aun así nos enfrentamos con un fracaso simplemente porque no sabemos coordinar esas cosas para lograr una acción eficaz? 

Nuestro sistema ha fracasado, nuestra Civilización es un fracaso. Allí donde se la promueve hacia una conclusión lógica, ella crea un millonario y un millón de indigentes. 

No existe la felicidad completa bajo su azote.

¡Hombres de la Raza Blanca! Hablamos ahora como representantes de la raza más heroica que el mundo haya conocido jamás, la más perfecta físicamente, la civilización 

más espiritual que el mundo jamás haya contemplado.

Os ofrecemos el Mensaje del Indio, el Credo de la Hombría. Abogamos por su cultura como mejor que la nuestra, por si, por ventura, por un tardío impulso de arrepentimiento, remordimiento, reparación y justificación, podemos salvarnos de la venganza divina y de una destrucción total, como hicieron los ninivitas con su última actitud; a fin de que podamos tener la oportunidad de empezar de nuevo con una concepción mejor y más elevada.
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(8) George Bird Grinnell, «Pawnee Mythology», Journal of American Folklore, vol. VI, p. 113.

(9) The Soul of the Indian, 1891, p. 13.

(10) George Catlin, Manners, Customs and Conditiom of the North American Indians, vol. II, p. 233.

(11) «El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado» (Mc., II, 27).

(12) Buffalo Child Long Lance, 1928, pp. 148-151.

(13) No puede existir duda alguna de que los grandes hombres siguientes, y muchos más que podrían mencionarse, se adherían a un credo que era el mismo que el del indio: Abraham, Isaac, Jacob, José, Moisés, Aarón, Josué, Gedeón, David, Salomón, Ezequías, Nehemías, Jeremías, Ezequiel, Job, Sócrates, Platón, Epicteto, Voltaire, Benjamin Franklin, Emerson, Abraham Lincoln, Walt Whitman, Renan, Ingersoll, y la Fraternidad de los Masones, así como los cuáqueros y los judíos.
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(27) Ohiyesa, The Soul of the indian, p. 137.

(28) Ibíd., p. 163.

(29) «Muchos indios creían que uno puede nacer más de una vez; y había algunos que afirmaban tener plena conciencia de una encarnación anterior». (Ohiyesa, The Soul of the Indian, p. 167).

(30) Ohiyesa, The Soul of the Indian, pp. 7 -8.

(31) Ibíd., pp. 89-90.

(32) Ibid., pp 45-46.

(33) Ibíd., pp. 47-48.

(34) Esta plegaria, resumida, estaba inscrita en la pared del estudio del rey Jorge, en el Palacio de Buckingham, Londres.

(35) Del Hako pawnee (Fletcher), 22nd Ann. Rep. Bur. Eth., parte 2, 1904, p. 347.

(36) George Catlin, Manners, Customs and Conditions of the North American Indians, vol. I. p. 89, 1841.

(37) Vol. II, p. 233.

(38) George Peter Murdoch, " The Organization of Inca Society», Scientific Monthly, marzo de 1934, pp. 231-39.

(39) Ibíd., pp. 238, 239.

(40) Hace cincuenta años, llegó Henry George del Oeste predicando el evangelio de la propiedad nacional de la tierra. Aparentemente sacó esta idea de los indios. En su libro sobre el impuesto único, aseguraba que la propiedad privada de la tierra era la base de toda la infelicidad y la pobreza entre los blancos.

(41) F.E.Leupp, In Redman`s Land, 1914, pp.66-67.

(42) El difunto mayor James McLaughlin, del Indian Service, dijo: "No he conocido nunca a un indio que cace más de lo que precisa para sus necesidades. y he conocido a muy pocos cazadores blancos que se detengan cuando todavía hay caza». (My Friend the Indian, p. 114).

(43) Este recurso parece haber sido ideado para prevenir la endogamia.

(44) John Halkett, lndiam of  North America, 1825, p. 23.

(45) John James, My Experience with Indians. 1925, pp. 64-65.

(46) Travels, 1796, p. 245.

(47) Hunting-grounds of the Great West, 1883, p. 302.

(48) My Friend the indian, p. 74.

(49) The Indian Chief, 1867, p. 1

(50) Helen Hunt Jackson, A Century of Dishonour: 1909, p. 7.

(51) Ibid.,p.379.

(52) Relation des jésuites, 1644-45, vol. 28, p. 63, edición de Thwaite.

(53) Moeurs des sauvages américains, 1724, vol. I, p. 106.

(54) Ibid., pp. 105-6.

(55) Lewis Henry Morgan, League of the Ho-dé-no-sau-nee or Iroquois, p. 55.

(56) Ibid., p. 330

(57) Capitán W. Philo Clark, Sign Language, 1884, pp. 185-6. 

(58) George Bird Grinnell, The North American Indians of Today, 1900, p. 9.

(59) Capitán John G. Bourke, On the Border with Crook, 1892, p.226.

(60) Ancient Life in the American Southwest, 1930.

(61) Dr. F. W Hodge, en correspondencia privada.

(62) "Este santo oficio... inmolando en sus hogueras más de trescientas mil víctimas.» (The History of the Inquisition in Spain. por el padre Juan Antonio Llorente, antiguo Secretario de la Inquisición), 1843, p. 5.

(63) El capitán W. Philo Clark, hablando de los indios de las praderas, especialmente de los cheyennes, dice: "No existen pruebas concluyentes de que estos bárbaros feroces, amantes de la guerra y osados, hayan quemado en la hoguera, desollado vivos o infligido algún otro tipo de atroz tortura a las personas que capturaban». (Sign Language, p. 106).

(64) Según el Dr. F. W. Hodge. Véase J. P. Dunn, Massacres of the Mountains, Christian Atrocities toward Apaches Véase también The History of James Kirker, The Apache Scalp Hunter; y asimismo The Scalp Hunters, del capitán Mayne Reid.

(65) Ohiyesa, The Soul of the Indian. pp. 90-92.

(66) Dr. Daniel G. Brinton, The American Race, 1891, p. 82.

(67) Handbook of American Indians, parte II, 1910, p. 802.

(68) Coronel G. O. Shields, The Blanket lndian, 1921, p. 121.

(69) The American Race.

(70) George Bird Grinnell, The North American Indians of To-day, p.56.

(71) Coronel R. I. Dodge, Our Wild lndians, p. 440.

(72) Ancient Life in the American Southwest, p. 24.

(73) The North American lndians of To-day, p. 7.

(74) Our Wild lndians, p. 489.

(75) Journal, vol. 1,1897, p. 325.

(76) Ibid., p. 348.

(77) Manners, Customs and Conditions of the North American Indians, vol. I, p. 96.

(78) Ibíd., vol. II, p. 233.

(79) Dorsey, JrdAnn. Rep. Bul: Eth., 1884, p. 269.

(80) Manners, Customs and Conditions of the North American Indians, vol. I, p. 97.

(81) Moeurs des sauvages américains, vol. I, p. 106.

(82) Jonathan Carver, Travels, 1766-1769, p. 261.

(83)  J. O. Hunter, Captivity Among the American Indians, 1798-1816, p. 301.

(84) Jonathan Carver, Travels, 1766-1769, pp. 221-222.

(85) Moeurs des sauvages américains, vol. IV, cap. I.

(86) Ohiyesa, The Soul of the Jndian, p. 115.

(87) Carta personal, 16 de febrero de 1912.

(88) Indian Boyhood. 1902, p. 267.

(89) The North American Indians of 70-day, p. 9.

(90) Our Wild Indians, p. 248.

(91) Manners, Customs and Conditions of the North American Indians, vol. I, pp. 9-10.

(92) J D. Hunter, Captivity Among the American Indians, 1798-1816, p. 300.

(93) Leupp, In Redmans Land, p. 86.

(94) lbíd., p. 128.

(95) Journal, 1799-1814, p. 452.

(96) Washington ltving, The Adventures of Captain Bonneville, 1837, p. 200.

(97) Robert A. Widenmann, West Haverstraw, Nueva York, en una carta personal.

(98) George Catlin, Manners, Customs and Conditions of the North American Indians, vol. II, p. 246.

(99) Birney, GrimJourney, 1934, pp. 150-160.

(100) George Bird Grinnell, Blackfoot Lodge Tales, 1892, p. IX. 

(101) Jonathan Carver, Travels, p. 27.

(102) "La fe del hombre blanco es el miedo a la muerte; la fe del indio es la alegría de vivir». (Sentencia india).

(103) J. J. Mathews dice que esto era siempre cantado como una oración entre su pueblo, los osages.

(104) Se nos enseña que el amor al dinero es la raíz de todos los males. Si esto es así, entonces el indio se libraba de muchos, pues el dinero era desconocido en sus tribus antes de que lo trajera el hombre blanco. Carver dice que los indios atribuyen al amor al dinero "todos los males que imperan entre los europeos, tales como la perfidia, el 

pillaje, la devastación y el asesinato» ( Travels, p. 158) y, por lo tanto, no quieren saber nada de él.

(105) Oskenonton dijo que su padre le había ordenado: No le preguntes siquiera su nombre. Puede tratarse de un fugitivo de la justicia, y eso no te concierne.

(106) Fletcher-La Flesche, 21th Ann. Rep. Bur. Eth., 1911, p. 570.

(107) Ximénez, Myths of the Quiché lndians.

(108) Tekahionwake (Emily Pauline Johnson), Legends of Vancouver,1912,p.10.

(109) Fletcher-La Flesche, 27th Ann. Rep. Bur. Eth., 1911, p. 604. 

(110) De Mary Austin, One Smoke Stories, 1934.

(111) George Bird Grinnell, Pawnee Hero Stories and Folk Tales, 1892, pp. 46-47.

(112) De Sam G. Drake, Book of the Indians, 1836, Libro V, capítulo VII, p. 121.

(113) De Sam G. Drake, Book of the lndians, Libro V, pp. 98-100.

(114) Stanley Vestal, Sitting Bull, 1932, p. 291.

(115) De C.L. Douglas, The Gentlemen in the White Hats, 1934, pp. 63-65.

(116) Después de narrar la muerte de Tecumseh en la batalla de Thamesville, Drake, el historiador, añade: "Que los soldados americanos se deshonraran a sí mismos después de su victoria, atropellando toda decencia con actos de una pasmosa ferocidad y barbarie sobre el cuerpo sin vida del jefe caído, es algo cuya mención se hace penosa, y 

que no puede condenarse lo bastante. Algunos de ellos se llevaron pedazos de su piel como recuerdo. Hemos oído decir a menudo, aunque no podemos aseverar que sea verdad, que algunos tienen todavía suavizadores de navajas hechos con esa piel». (Sam G. Drake, Book of the Indians, 1836, Libro V, capítulo VII, p. 125).

(117) N. B. Wood, Lives of Famous Indian Chiefs, 1906, p. 367.

(119) Britton Davis, The Truth About Geronimo, 1929, p. XV.

(120) Stanley Vestal, Sitting Bull, p. 279.

(121) Éste y los cuatro poemas siguientes de Mary Austin pertenecen al volumen The American Rhythm, 1923.

(122) Del volumen Gods Drum, 1927.

(123) Estos nobles versos, aunque escritos por un blanco, son, salvo por lo que se refiere a la rima, totalmente indios en la forma y el fondo.

1
1

